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    Me merezco a alguien que lo dé todo por mí.
Te mereces a alguien que se arriesgue aun pensando que puede perder.
Nos merecemos amar por culpa de una casualidad.


    En el amor o lo das todo o no lo des a medias.


    Dulceee25.
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    Viajar en primera clase estaba de lejos ser uno de los placeres que podía costearme, y cuando la mujer del mostrador me informó que había un error y que me habían dado un asiento en Business Class y que no me cobrarían un plus por ello, me quedé anonadada y solo pude agradecer por el error que cometieron. Al menos la vuelta a casa iba a ser agradable y disfrutaría de los últimos instantes que me quedaban de las vacaciones en butacas grandes y cómodas, en aperitivos sin coste y privilegios que no me había costeado yo misma. Pero a todo esto, surgió un problema en pleno abordaje. Y ese gran y hermoso problema tenía un nombre. Cameron Connor. El tipo con el que pasé no solo las siete horas que duró el vuelo, sino, con el que perdí todo tipo de vergüenza y fui yo misma porque sabía al cien por cien que no me iba a encontrar nunca más con él.


    Qué ingenua fui. Porque yo misma le abrí las puertas de mi casa mientras cambiaba sus planes.


    Un vuelo de lo más entretenido de vuelta a Madrid.


    Un empresario que me trajo orgasmos mentales en pleno vuelo.
Un sentimiento inesperado.
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    Era un día común y corriente, bueno, no, rectifico, era un día de mierda, ya que volvía a Madrid después de pasar quince días en Nueva York. Sí, necesitaba unas vacaciones urgentes y me escapé por unos días, cogí el primer vuelo que salía ese mismo día y ahí estaba, del hotel a la piscina y de la piscina a la playa. En fin, esos días fueron pura medicina para mi mente y mi cuerpo. Sin hablar de mi corazón.


    Pero mi historia no empezaba en la ida de ese viaje inesperado, no, mi historia comenzó en el vuelo de vuelta a Madrid, en los asientos de primera clase junto a un bellezón sin exagerar que aceleró mi corazón.


    —Disculpe, señorita, pero hubo un error en el sistema de check-in y le asignaron un asiento en Business Class— dijo la chica del mostrador de la compañía de la aerolínea.


    ¿Y qué pensaba cobrarme ese asiento que me dieron por error?


    —¿Y ahora?


    —Los asientos de turistas están todos reservados.


    ¿No pensarán dejarme en tierra?


    —¿Que me está contando? ¿Que no puedo abordar ese vuelo porque el sistema online de la página web de la aerolínea se equivocó? — me exasperé.


    —Por ser un error nuestro, no se le cobrará nada, disfrutará de su viaje con destino a Madrid tal y como lo tenía previsto, lo único que cambia que irá en primera clase.


    Quise bailar el baile de la conga cuando me confirmó que mi vuelo de siete horas iba a ser con gente que se podían pagar esos asientos sin que les duela el alto coste de estos.


    —Bien, gracias— actúo con indiferencia. Vamos como si me hubiera dicho algo a lo que estaba acostumbrada.


    —Que tenga un buen vuelo— me dio la tarjeta de embarque y fui agradecida, con el cuello en alto y los pasos seguros me alejé de la ventanilla de facturación.


    Y sí, en ese instante empezó mi hermosa tortura, sin darme cuenta de que en menos de una hora iba a conocer a ese hombre que hizo que cada molécula de mi cuerpo vibrara con tan solo mirarme.


    El recibimiento para los pasajeros de primera clase era totalmente diferente a los que viajaban en clase turista, aparte de abordar el avión los primeros después de los ancianos y niños, también nos recibían con bombones y un kit de productos de primera necesidad.


    Agradecí como si estuviera acostumbrada y acepté cogiendo el neceser y dos bombones de los que cuestan un dineral a una caja de cien gramos.


    —Su asiento es el 3C, que tenga un buen vuelo— me indicó la azafata mientras me mostraba donde estaba mi asiento. Era una de las primeras que se instaló en uno de los asientos de cuero.


    Mi asiento era junto a la ventanilla, y el asiento del pasillo que tenía a mi lado al parecer no lo ocuparía nadie, ya que casi todos los pasajeros ya estaban a bordo y otra cosa que agradecí a mi afortunada suerte (que no estaba siempre presente) y coloqué entonces sobre este mi bolso de mano y el neceser que me dieron al entrar.


    Cerré los ojos disfrutando del olor a madera y a limpio del espacio que ocupaba y de repente una voz potente, masculina y ronca me sacó de la oscuridad de los párpados y abrí los ojos.


    —Disculpe, este es mi asiento— indicó señalando a mis cosas.


    Su altura, los ojos azules, su cabello rubio y su piel perfecta con una barba de un día causó que toda clase de ideas alocadas e indeseadas poblaran mi mente.


    No dije nada porque su belleza y la masculinidad que desprendía me robó la voz, retiro mi bolso y el neceser y éste tomó asiento.


    —Bienvenido a bordo, señor Connor— una presumida azafata llegó hasta él y lo saludó amigablemente, como si lo conocía.


    —Gracias, Amanda— contestó el tipo que con tan solo tenerlo a mi lado y rozando mi hombro con su brazo hizo que sintiera una profunda ansiedad que estaba propagándose por mi diafragma.


    Tenía un atractivo apabullante.


    La chica aleteó sus largas pestañas postizas y asintió marchándose mientras movía sus caderas con sensualidad.


    Miré a hombre que tenía al lado y me sorprendió que no le siguiera la mirada a esa mujer con el cuerpo perfecto y retocado con el bisturí.


    Su sensual aspecto fue como un golpe directo a sus entrañas cuando bajó sus ojos grandes y azulones hacia su móvil que sostenía en sus grandes manos. A su lado parecía un insecto diminuto junto a un león.


    Iba vestido de pantalón y camisa, en cambio yo usaba un vestido veraniego amarillo con estampado de flores.


    Me cogí el labio entre los dientes mientras admiraba su perfecto perfil.


    —Si sigues mirándome así te dolerá el cuello— dijo reclamando mi atención, arrancándome de mi ensimismamiento.


    Me sonrojé como una cereza madura. El calor me subió desde el cuello y se instaló en mis orejas las cuales seguro que mi cabello no ocultó.


    —No te miro de ninguna manera— pude decir al fin y este sonríe asintiendo mientras se abrochaba el cinturón.


    —A ver, eres libre de mirarme como te dé la gana. Solo que, te dañarás las cervicales en esa posición. Lo digo por tu salud física.


    Pero bueno, ¿quién es este tipo y que se cree?


    —Agradezco que te preocupes por mi salud, pero te garantizo que no te estaba mirando de ninguna manera que podía poner en riesgo mis cervicales.


    Mentira. Lo estaba mirando como si fuera una gacela a punto de ser devorada por su depredador. 


    Luego ocurrió un milagro; me brindó una sonrisa y yo casi dejo caer mis bragas.
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Vale, puede que estos quince días en Nueva York haya sido puro relax y que la depresión posvacacional esté a punto de abordarme, pero lo juro, y lo digo en serio, a mis veintiocho años nunca pensé que me iba a pasar lo que me estaba ocurriendo ahora mismo, sentirme atraída por un desconocido que desde que se sentó a mi lado su carísima colonia no dejó de acariciarme la piel que no cubría el vestido veraniego que llevaba y, como me miraba de vez en cuando mientras me mantenía alerta de sus movimientos.


    —¿Champán?, ¿vino? — preguntó la azafata que antes saludó de manera exclusiva al hombre que tengo al lado.


    —Solo agua— contesté y me ofreció una botellita de cristal de agua junto a una copa vacía.


    Mi compañero de viaje se pidió el mejor champán de la carta y sé que es uno caro porque le eché una ojeada. Y se llevó su copa a sus labios. Tragué saliva al ver como tragaba el sorbo del líquido dorado y me miró. Por primera vez desde que despegamos me observó directamente a los ojos y luego bajó su mirada azulona hacia mi escote.


    Vamos a ver, y que quede claro, soy de mucho pecho y el vestido no ayudaba mucho y no dejaba casi nada a la imaginación.


    Incómoda me llevé la mano hacia mi escote.


    —Exquisito y suave, aunque burbujeante al principio— arrugué la frente. ¿Se refería a mis tetas? — No sabes lo que te pierdes, uno de mis favoritos— levantó la copa.


    Un sordo y nervioso latido se instaló en mi pecho.


    —Ah— se me seco la lengua.


    Qué sexi sonó la descripción de ese champán de cien euros la botella.


    —¿Estás segura de que no quieres una copa?


    Asentí y bajé la mano que aún había seguido encima de mi escote.


    —Prefiero tomarme una copa de vino o champán sentada en el sofá de mi casa, con los pies en alto y con un mullido pijama. Son reglas que me gusta tener para disfrutar de cosas tan pequeñas como tomar una copa de vino o champán.


    Este me sonrió como si hubiera dicho algo curioso.


    Sí, quizás sea rara, pero volar y acompañar el vuelo con alcohol sería como estar en una nube y que el estómago te grite que está a punto de sacar todo lo que lleva dentro y que terminarás con la cabeza en el retrete.


    —¿Mullido pijama? — repitió como si no hubiera entendido bien.


    —Ajá… Todos tenemos alguna prenda que nos gusta por muy vieja o desgastada que estuviera. Nos sigue gustando como la primera vez.


    —No es mi caso, pero comprendo.


    —¿Y qué es lo que comprendes? Aparte de mirar mi escote como si te llamara a gritos. A ver si te vas a hacer daño en las cervicales— toma. Se la devolví doblada.


    Aunque no podía ni siquiera a negarme que me ponía a cien.


    El hombre cuyo nombre aún desconocía, aparte de que solo sabía su apellido porque lo dijo la auxiliar de vuelo, me mostró una perfecta y espectacular sonrisa que hizo temblar de placer el epicentro de mi deseo.


    —Tienes razón. Me podría lastimar las cervicales, pero ya que te has dado cuenta de que observo con determinación tu encantador escote, puedo mirar sin problema.


    Por mí que me mirara todo lo que quisiera si yo podía hacer lo mismo con él.


    Parecía que no había nadie a nuestro alrededor.


    Dejé de mirarlo porque sus ojos me calaban en lo más profundo de mi ser y me dolía, me quemaba.


    —Me llamo Cameron.


    Su voz es como un imán, me atrae igual o más que su físico.


    —Cameron Connor— dije añadiendo su apellido y él se sorprendió. ¿De qué me sonaba?


    —¿Me conoces?


    —No, oí a la azafata cuando le llamo señor Connor.


    Sacudo la cabeza y me concentro en el de nuevo.


    —Yo soy Gabi. Aunque mi nombre completo es Gabriela.


    —Es un placer, Gabi— me extendió la mano y yo dudé en aceptar. Rozar su piel contra la mía es un paso que me hará vibrar aún más de lo que ya estaba.


    —Igualmente— acepté finalmente y tal como pensé que iba a suceder, sucedió, me encendí y él apretó más mi mano y sonrió al ver mi reacción. El cabello se me cayó sobre la cara y él retiró esos mechones rebeldes que sujetaba detrás de la oreja y los colocó de nuevo en su sitio.


    —¿Eres igual de trasparente con todos los hombres o solo conmigo?


    Ese comentario me trajo de vuelta.


    —No soy el tipo de mujer que deja que otros lean entre líneas a través de mis expresiones faciales, pero siéntete afortunado de que seas el primero— empecé a coquetear con él, aunque esté coqueteo había iniciado con la primera mirada que nos dimos hace más de una hora.


    —Una de las cosas que más disfruto es ser el primero para ciertas cosas.


    —¿Y tú eres de los que coquetean con mujeres en todos los vuelos o soy la primera?


    Tenía un revoltijo en el estómago que quisiera omitirlo y continuar, pero se me es imposible.


    —Eres la única.


    —A mí también me gusta ser la primera en ciertas cosas. Aunque ponga en duda tu respuesta.
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CAMERON


     


    A lo largo de mi vida jamás había valorado lo que era hablar con alguien que no era un conocido o un familiar, dedicarle mi tiempo a una mujer que acababa de conocer era un privilegio que no daba a nadie a excepción de las mujeres que me importaban de verdad y Gabi no es que me importe precisamente, pero me atraía como un puto lobo hambriento de carne.


    A mis treinta y cinco años tenía claro una cosa y era mi trabajo y mi familia, mi vida personal apartada de mi vida profesional. No me malinterpretéis, no soy el hombre que se dedica en cuerpo y alma a una sola mujer: no soy un monje.


    Normalmente me suelo juntar y sentirme atraído por mujeres de bellezas perfectas. De curvas sincronizadas con sus traseros trabajados a base de cardio y una buena alimentación, y Gabi era linda, pero no era mi tipo, y, aun así, me sentí cómodo a su lado. Me pareció increíble la labia infinita que tenía y la sinceridad que poseía en decir las cosas tal como eran.
—¿Dudas de mi respuesta? — contesté con el ceño fruncido.


    No le mentía cuando le decía que era la primera mujer con la que coqueteaba en un vuelo comercial, aunque cierto es que no añadí que era la primera vez que volaba en uno de estos vuelos.


    Ese maldito escote de grandes dimensiones me llama la atención cada vez que miraba sus ojos marrones y su piel bronceada.


    —Yo no dudé de la tuya, creo que es desconsiderado de tu parte que dudes de mí.


    Quería indagar más en la vida de esta mujer que no esperé tener a mi lado, ya que había reservado los dos asientos para mí solo después de que mi avión privado y el jet de la empresa no estuvieran listos para un vuelo urgente a Madrid.


    —Está bien, se me da bien fingir y haré que me lo creo— ladea la cabeza—, me siento afortunada por ser la única mujer con la que has coqueteado en un avión a tus... ¿Cuántos años tienes? — preguntó frunciendo la nariz.


    Pues sí que era buena actuando.


    —¿Quieres saber también en número de mi zapato?— se sonrojó y eso me gustó. Causar este efecto en alguien que no conocía y que me gustara era algo nuevo para mí.


    —Si quieres decirme también la talla de tu ropa incluyendo la de tus zapatos, soy toda oídos.


    Sonreí, eso fue lo que llevo haciendo desde que el avión despegó.


    Los demás pasajeros estaban viendo alguna película o leyendo, otros trabajando con el laptop y ella y yo subiendo la temperatura de nuestros cuerpos. Total, después de llegar a nuestro destino no la volvería a ver.


    —Pues a ver, de zapatos usó cuarenta y cuatro o cuarenta y cinco dependiendo del calzado, de pantalón tengo una cuarenta y cuatro y de camisa una cuarenta y seis, depende de si es camisa o camiseta vario de número. Y de mi edad tengo treinta y cinco años.


    Sonrío rozando su mano sin querer con la mía que había dejado caer sobre la almohada que tenía sobre sus pies. Un acto íntimo.


    Un paso más adelante.


    Encauzó la conversación que había dejado a medias cuando preguntó sobre mi edad.


    —Como te decía, me siento afortunada de que sea la única mujer con la que has coqueteado en un vuelo a tus treinta y cinco años.


    Asentí.


    —Lo eres. La única.


    —Que bien, pues ya tenemos algo en común. Además, una experiencia nueva, quizás la repita con algún otro en mi próximo viaje.


    —No encontrarás a nadie como yo— dije seguro y ella sonrió.


    No me había pedido que retirara mi brazo que aún yacía sobre la almohada que había sobre sus piernas.


    —Estás muy seguro de ti mismo.


    —¿Es que tú no lo estás de ti? Deberías, eres una mujer muy sincera.


    —Claro que me siento segura de mí misma, es una de las cosas con la que suelen describirme mis amigos.


    —¿Quién te espera en Madrid? — pregunté algo tan personal que luego me arrepentí de haber formulado esa pregunta.


    —Mi casa, mi trabajo, mis amigos, mis padres... puedo seguir si quieres.


    —Así que eres española— sonreí, las españolas son directas y no se andan con rodeos.


    No tenía un inglés marcado así que no pensé que me encontraría con esa respuesta.


    —¿Y tú?


    —Una mujer, me espera una mujer muy importante para mí.


    Arruga la nariz, incrédula y frunce los labios.


    Lo que Gabi no sabía es que las mujeres importantes de mi vida no son las mismas con las que suelo pasar el rato. Y en este caso iba a ver a mi hermana que estaba a punto de ser madre.


    —Siento lástima por ella— dijo molesta tal vez.


    —¿Por qué? — el que actúa ahora soy yo—, ella y yo tenemos una relación muy abierta.


    Quería reírme y acurrucar su rostro entre mis manos y decirle que me acaba de conocer y que no era sano que estuviera celosa por un desconocido.


    La sigo observando y ella no dice nada, ni siquiera me mira y supongo que es compresible, meterse en medio de dos personas no va con la ética de casi nadie.


    Necesitaba sacarla del estado catatónico que se encontraba su mente ahora mismo.


    —No estoy casado con esa mujer que espera por mí en Madrid. Ni tampoco espera que le sea fiel, así que no estás entrando en ninguna relación ni romperás nada.


    No podía permitirme que todas las horas restantes que quedaban de vuelo ella no me dirigiera la palabra. Así que necesito que vuelva a ser la chica de hace unos segundos.
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GABI


     


    Habíamos pasado de más a menos en cuestión de una respuesta que no esperaba.


    No iba a hacerle a otra mujer lo que a mí no me gustaría que me hicieran. Si su hombre era un mujeriego que coqueteaba con todas y que las demás lo aceptaban tal cual incluyendo a la mujer que según él es importante para su vida, yo no iba a ser como el resto. Una cosa que me caracteriza y es que el dolor de los demás es el mismo dolor que podría sentir yo.


    —Que esa mujer que espera por ti no le importe que estés coqueteando con otra no es asunto mío, pero lo que sí que lo es, es que yo acepte algo que vaya en contra de mi forma de pensar.


    —Pues a mí no me importaría que tuvieras novio y que tú coquetearas conmigo.


    Puse los ojos en blanco. En algún momento puso su mano sobre la almohada que aún no había usado para dormir o apoyar mi cabeza. La dejé sobre mis muslos y Cameron usando alguna estrategia inteligente coló su mano sobre esa suave almohada.


    —No nos estamos acostando— gruñó y lo miré de nuevo.


    Su encanto no debe de afectar a mi intelecto.


    Me rugió la sangre en las venas, tenía razón no nos estábamos acostando, solo manteníamos una conversación subida de tono.


    Para una vez que se me cae un tío bueno del cielo va y tiene pareja.


    —¿Cuánto tiempo llevas con ella? — pregunté.


    —¿Con quién?— en serio que había perdido el hilo de la conversación.


    —Toda mi vida, y no te voy a responder a nada más sobre ese tema.


    Arqueé las cejas. ¿Toda su vida? ¿En serio? ¿Estaba dejando cabos sueltos para que yo los atara? Sacudo la cerveza y me saqué unas galletas saladas de mi bolso y me comí unas. Sentía su mirada pesada sobre mi boca y le ofrecí, pero declinó la invitación.


    La azafata de antes volvió y preguntó a Cameron si le apetecía algo exclusivo para almorzar, él negó y luego me miró esa mujer de una manera diferente a como lo había hecho antes.


    —¿Está también probó tus encantos? — pregunté con cierta burla. A veces me gusta usar el manual de cómo ser una gran cabrona—, no se parece que sus bragas están tan húmedas como si se hubiera meado encima.


    Era guapo a rabiar y eso no lo podía negar, tenga o no a una mujer que espere por él.


    Se ríe de buena gana llamando la atención de una anciana que estaba cerca de nuestros asientos.


    Me asusta que las consecuencias de mis preguntas me vuelvan a cambiar, a dejar de ser la que estaba siendo con él y ser la de siempre, la racional, la tímida, la que no me interesa nada más que mi bienestar.


    —Trabajó para mí— contestó y se me cayó la mandíbula al suelo.


    ¿Había oído bien? ¿Qué tipo de trabajo fue ese?


    Lo miré con un atisbo de duda en la mirada y me explicó.


    —Fue una de las integrantes de la tripulación de mis vuelos privados.


    Espera, ¿tenía un avión privado? Y que hacía en uno comercial teniendo un jet privado.


    —¿Tienes un avión privado? ¿Tuyo? — me estremezco mentalmente. Sabía que estaba tratando con un hombre adinerado, porque él Rolex que decoraba su muñeca no se lo permitiría nadie a no ser que fuera falso, pero a que tenga un jet propio era otro nivel. ¿Quién era ese Adonis?


    —En realidad tengo dos. Uno mío y otro de la empresa que usan mis empleados de alto rango.


    —Joder, solo hace falta que me digas que te bañas en dinero en vez de con agua. — Las palabras se me escapan antes de que me dé tiempo a filtrarlas. Le saco una sonrisa y niega.


    —Me baño en agua como tú.


    —Perdón es que... no, no llevas traje ni nada.


    —Recuerda que es un viaje de placer y no de negocios. No tengo porque usar traje.


    Se me colorean las mejillas.


    Cerré los ojos cuando mi mente me sacude con una de esas historias de jefe-empleada que suelo leer en libros.


    —Va, dilo, estás pensado en algo que te dio calor.


    Arrugué el entrecejo.


    —Debería dejar de ser tan transparente contigo.


    —Perderías el encanto que tienes por no dejarme ver más allá de tu piel.


    Había una abrasadora pasión que crecía entre los dos.


    —Pues deja de ver todo lo que no quiero decirte.


    Sonríe y niega a la vez.


    —Me estoy desesperando, venga dímelo. No seas tan mala, te dije incluso la talla de mi ropa y el número de mi zapato, y ni siquiera pregunté tu edad. Es lo mínimo que puedes hacer. Dime que fue eso que te acaloró.


    Ya no me queda fuerzas para resistirme, enterré en lo más profundo de mi mente la idea de que lo estaba esperando una mujer en Madrid, y me grité que no lo volvería a ver nunca más después de aterrizar en tierras españolas.


    —Es que siempre tuve una fantasía por culpa de los libros que me gustan leer y cuando dijiste lo de que tienes dos aviones privados y uno de ellos es de tu empresa te imaginé siendo uno de los protagonistas y… empotrando a tu secretaria contra la pared.


    Respiro después de contárselo y no estaba segura si podía hablar después de ver su mirada y como contenía las ganas de carcajearse.


    Aclaró la garganta y después se inclinó hacia mí asiento y me susurró en el oído.


    La dureza de esconder las palabras en el fondo de mí para no decir ninguna otra burrada crecía cada vez más. Acababa de conocerlo y ya le he contado todo sin pelos en la lengua, como si lo conociera de toda la vida y no era así.


    —Siento decepcionarte, pero no podría empotrar a mi secretaria, va en contra de mi naturaleza follarme a mujeres de la edad de mi madre y con hijos que son mis amigos— hablaba de su secretaria—, pero, puedo jugar a ese juego, total aún nos quedan seis horas de vuelo y dormir no era una opción— hablaba tan bajito en mi oído que me erizó los pelos de la nuca—. Puedo cumplir tus fantasías ahora mismo y llevarte al baño y empotrarte contra la pared mientras te la meto por detrás y miras como te lo hago a través del espejo que hay junto al lavabo. Fingiré que soy tu jefe y que no preparaste los documentos que te ordené que tuvieras listos a las dos y por ello te castigué. Contigo puedo hacer esa excepción, Gabriela— dijo mi nombre completo y casi estuve a punto de gemir por el orgasmo que estaba alcanzando al imaginármelo de esa manera.


    Todo se me revoluciona, mis terminaciones nerviosas, el pulso, el corazón y la respiración.
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    Aunque estaba haciendo todo lo posible para insuflar ánimo a mi voz para poder decirle algo respecto a lo que acababa de susurrarme al oído, lo cierto es que no podía ni pestañear.


    Vale, se me estaba yendo de las manos y no podía controlar el deseo de permitirle que me hiciera todo lo que estaba dispuesto a hacerme en ese baño y disfrutarlo.


    —Lástima que no lleves traje— inhalando el omnipresente aroma a su colonia contesté poniendo como excusa de que no llevaba traje para romper la excitación que recorría mi piel tras sus palabras tan intimas.


    Sonrío moviendo la cabeza y mira él hacia abajo.


    —Mm…y no será que estás asustada.


    —Quizás un poco, ¿hace cuánto nos conocemos?


    —Casi dos horas, y en todo ese tiempo hemos hablado más de lo que hubiera hablado si lleváramos meses conociéndonos.


    — Lo dudo. Aún no conoces nada de mí, a excepción de mi fantasía sexual. Que por cierto me pensaré eso que me acabas de susurrar. Tal vez, y antes de aterrizar decida darte la oportunidad de que me empotres contra la pared del baño de este avión.


    Una corriente eléctrica casi palpable me atraviesa en el instante que pasó su pulgar sobre el borde de mi mandíbula y nos quedamos mirándonos sin añadir nada más.


    Se hizo un silencio ensordecedor y él echó la cabeza sobre el respaldo del asiento sin dejar de acariciar mi mano. Era todo lo que necesitaba en ese momento.


    Media hora más tarde volvió a preguntarme y esta vez nuestra conversación era más calmada, sin arrancarme orgasmos mentales.


    —¿Que hacías en Nueva York?


    —Unas vacaciones inesperadas. Necesitaba alejarme por unos días de mi vida cotidiana y compré el billete del próximo vuelo que salía.


    —Interesante, aunque no parezcas la clase de mujer que toma las decisiones a la ligera. Sin meditar las consecuencias.


    —Últimamente estoy intentando no darles importancia a las consecuencias de mis actos. Solo mira como estoy actuando contigo. Antes solo te hubiera devuelto el saludo.


    Mentira, con él hubiera hecho exactamente lo que estaba haciendo ahora mismo. Seguir mis instintos sin importarme una mierda lo que suceda al cabo de unas horas.


    —Vaya, me halaga saber que tuve la suerte de encontrarte con las defensas bajas. — Se burla con voz pretenciosa que me hace reí.


    —Suerte la tuya— acepté esa caricia y le sostuve la mano con la otra y él no dijo nada al respecto. Continuamos hablando como si nos conociéramos de toda la vida y que en verdad no fuéramos más que unos desconocidos que se sentían atraídos físicamente.


    —Ya ves. Hoy es mi día de suerte. Y dime, Gabi, ¿a qué te dedicas aparte de leer libros románticos de jefe-empleada?


    —Hago muchas cosas más que leer libros.


    —Sorpréndeme.


    Me guiñó el ojo.


    —Aparte de ser buena hija, buena hermana y una gran amiga, pues me gano la vida trayendo a bebés al mundo. El milagro de la vida.


    Sorprendido se quedó.


    —Soy matrona. Y amo lo que hago, sentir a esos bebés entre mis manos cuando salen del cuerpo de sus madres es mágico. Soy testigo del primer aliento que dan solos, del primer llanto, la emoción de los padres al conocer lo que crearon entre ambos.


    Esos ojos azules le hacían chiribita al oírme. La suavidad de su mano masculina entre mis dedos despertaba dentro de mí una llama que nadie podía apagar.


    —¿Qué? — dije mientras su mirada causaba escalofríos en mi columna.


    —Nada, solo que haces un gran trabajo. Es increíble.


    —¿Por qué me miras así? — preguntó esta vez él al ver que no decía nada.


    —Nada, solo que me haces sentir tan bien que temo a que este mal.


    —Todo está bien, ¿quieres que veamos una película juntos?— pregunto y asentí—vale, escoge una.


    Miró la sección de películas que ofrecía la aerolínea y había una gran variedad. Ninguna me llamaba la atención hasta que me tope con el «Diario de Noa».


    —¿La viste?


    —No, y espero no aburrirme.


    —Eso es un riesgo que tendrás que correr por dejarme escoger a mí.


    Con una sonrisa asintió.


     


    

  


  
    6
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    Aún me hormigueaba la piel donde me había tocado, por donde había pasado sus finos dedos y mi mano ya no me pertenecía porque solo quería estar cerca de su tacto.


    Le chispean los ojos cuando la película acabó y no fue tan mala como me esperaba, es más fue la primera vez que veía una película romántica, y me gustó.


    —¿Y? — cuestionó con una sonrisa mientras aguardaba mi reseña.


    —Pues... estuvo bien, entretenida, y ya.


    —Como que ¿y ya?


    Me encogí de hombros y me coloqué bien en el asiento. Las azafatas empezaron a repartir el almuerzo y ella se recogió el pelo con un moño improvisado dejando ver su largo y precioso cuello. Como me gustaría hincarle el diente.


    Se me contrae el estómago cuando perfilo con los ojos sus labios rosados y las ganas que tengo de probarlos. Cuatro horas y media habían pasado desde que entró en mi cabeza.


    No soy de creer en la casualidad, pero al parecer el destino quería que me encontrara con esta mujer.


    No tenía lógica que en tan poco tiempo estaba nublando mi cabeza.


     No parecía real, ni lógico.


    —Señorita, ¿carne o pescado? — preguntó Amanda a Gabi y ella escogió pescado—. Señor Connor le puse dos filetes de carne en su plato, espero que no le moleste— dijo ella y miré a Gabi que separó asombrada los labios ligeramente por las molestias que se estaba tomando la azafata conmigo.


    —Para nada, te lo agradezco, Amanda.


    —No hay de que, por cierto, hablé con mis compañeros que se quedaron en tierra y les comenté del error de su reserva— miró a Gabi—, la página web se colapsó y la página seleccionó asientos que no estaban asignados a otros pasajeros.


    Gabi se sonrojó como un tomate.


    —Entiendo, cosas que ocurren. No pasa nada.


    Ella asintió y al rato se marchó dejando todo lo que necesitaba para almorzar.


    —Incluso en aviones comerciales tienes más privilegios que los demás.


    —¿Celosa? — arqueé una ceja mientras miraba mi plato, el pan, una mini ensalada y una copa de vino.


    —¿Por qué iba a estarlo?


    —Porque me dieron dos filetes y encima ella escogió por mí.


    —No me creo que solo fuera tu empleada.


    —Gabriela, soy alérgico al pescado blanco y por eso me puso dos filetes de carne y eligió ella.


    Se le formó una perfecta «o» y bajó sus ojos al plato.


    —Buen provecho.


    —Igualmente, señor Connor— sonreí al oírla llamándome de señor y por mi apellido.


    Apenas había terminado con un solo filete y la ensalada. Le di varios sorbos al vino y después retiraron mi bandeja.


    —¿No te gusta?


    —No. La carne está seca u la ensalada es un cúmulo de lechuga, lo único que se salva es el vino.


    —Pues el pescado está riquísimo.


    —Disfrútalo— la miré.


    —Gracias, oye ¿a qué se refería esa mujer con qué...? — no le deje terminar.


    —Había reservado estos dos asientos para no tener a nadie a mi lado, pero cuando me dijeron al abordar el avión que el 3C ya estaba ocupado me quedé un poco… molesto.


    Se atraganta con el pescado y la verdura.


    —¿Estás bien? — bebió del agua.


    —Sí.


    —Fue un error de la página web.


    —Sí, de hecho, a mí me pasó lo mismo, por eso estoy aquí. No pagaría por un billete tan costoso, aunque fuera lo último que hiciera en la vida, bueno no, si me dijeran que moriría mañana entonces quizás lo haga.


    Me sacó otra sonrisa. ¿Cuántas iban ya?


    —Me alegro de que la página de la aerolínea sufriera un problema técnico.


    —Otra cosa en común, yo también me alegro de que se equivocaran.


    Se le habían escapado un par de mechones rebeldes del moño improvisado y no pude despegar los ojos de ella. ¿A quién quería engañar? Esta mujer me había tocado fondo y a mí esas cosas no me sucedían. No era un hombre tan abierto con los nuevos sentimientos que me acarreaban nuevas personas. Además, ella es diferente a lo que me gusta a lo que me atrae y sin embargo me atraía como nadie antes.


    Se me erizó el vello de los brazos con esos pensamientos.


    — Tiene una esposa muy guapa— su voz rompió el sepulcral silencio que reinaba en ese espacio mientras la gente almorzaba. Era la señora mayor que tenía al otro lado de los asientos.


    Se le cae el tenedor de la mano a Gabi y la miro con diversión.


    —No tan hermosa como usted, pero sí, me siento afortunado de ser yo el que comparta su espacio.


    —Toma, cariño— le recogí el tenedor del suelo y lo limpio con una servilleta húmeda. Me divertía verla tan descompuesta por mi culpa y que las palabras se las tragara.


    —Gracias hijo, pero quien tuviera la edad de su mujer, ¡ay!, cuantas cosas cambiaría.


    Le sonreí a la señora que aún seguía a mi lado de pie y asentí—: la edad es solo un número, señora. Estoy segura de que puede hacer todo lo que no hizo cuando tenía veintiocho años.


    Fingí una indiferencia que no sentía mientras mi compañera de asiento me miraba perpleja.


    —Disfrutad de la juventud— eso fue lo único que dijo la señora de unos sesenta años y ocupó su lugar.


    —¿Como supiste mi edad? —susurró para no ser escuchada por nadie más.


    —Lo supuse, pero visto tu reacción parece que el dado en el número, cariño.


    Sigo jugando con ella.


    —Deja de llamarme «cariño».


    —Lo haré cuando la señora de al lado deje de mirarnos.


    —¿Por qué no le dijiste que no era tu esposa?


    —Porque no me da la gana de darle explicaciones a nadie a excepción de ti — susurro a ras de su boca—, así que termina tu comida y finge que me quieres un poquito frente a esta anciana que no deja de mirarnos, y estoy seguro de que escucho alguna que otras palabras de nuestra increíble conversación.


    Golpe y efecto. Gabi no añadió más.
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    Me aterraba lo que estaba sucediendo entre los dos, siento que por una parte no estaba bien, ya que él estaba viajando para estar con una mujer, y también por cómo nos hemos compenetrado sin ponernos filtros, y sin la necesidad de mucho tiempo. Éramos nosotros mismos diciendo lo que nos apetecía sin miedo a estar haciéndolo mal, aunque yo creo que si lo hacíamos. Había una tercera persona.


    Se disculpó para ir al baño y juro que en ese corto instante que Cameron no estaba a mi lado todo era más frío, más desierto y sentí cada nada era interesante a mi alrededor.


    Hace veinte minutos me trató como su mujer frente a la señora que ahora mismo me sonreía. No es que me molestara ser la falsa esposa del hombre tan maravillosamente perfecto que tuve el placer de conocer, el problema es que soy muy enamoradiza y quizás eso fue el botón que faltaba por presionar para acabar perdiendo la poca cordura que me quedaba.


    Me volví a soltar el cabello y me retoqué en el espejo de mano que tenía en mi bolso. Apenas usaba maquillaje a excepción de la máscara de pestañas.
Bajo la atenta mirada de aquella anciana me retoqué el pelo y finalicé por echarme crema en las manos después de haberme metido un caramelo de sabor a fresa en la boca.


    ¿Quieres salir a estirar los pies? — preguntó cuando llegó a mi lado. Se encorvó para cortar la distancia que había desde su altura a la mía que aún estaba con el culo pegado al asiento—, aunque sea hasta el baño—concluyó.


    Tenía razón, necesitaba dar un par de pasos porque mis pies se estaban hinchando.


    Asentí sin añadir ni «mu» y roce su abdomen al pasar junto a él por el estrecho pasillo. Mi piel recibió el duro y trabajado torso de Cameron y me encendieron las orejas de la vergüenza que me dio sentido contra mí. Y eso que ya no debía de sentirme tímida después de lo que me dijo al oído sobre lo que estaría dispuesto a hacerme en el baño.


    Acalorada me miré frente al espejo de ese diminuto baño el cual puede acoger a dos personas a la vez sin problema (otro privilegio de usar un baño de primera clase) e imaginé como me pegaba a la fría pared y lo tenía a mi espalda con esa perfecta mandíbula perfilada y una sonrisa capaz de convencer a cualquier mujer para que haga lo que él quiera, en este caso me estaría haciendo el favor a mí.


    —¿Hace falta que me levante para que puedas pasar, cariño? — cuestiona al verme parada a su lado y a la espera a que me deje pasar a mi asiento. Los ojos de esa anciana junto a su sonrisa nos observaban.


    Se supone que es mi marido y no debería costarme nada pasar sobre él mientras le restriego mi culo al pasar.


    Madre mía con tan solo imaginármelo me ponía a cien.


    Hice malabarismos con las piernas para tocarlo lo menos posible, pero de nada sirvió cuando colocó sus enormes manos sobre mi cintura y me ayudó a pasar.


    Fue tan posesivo su agarre que casi se me caen las bragas de encaje rosa que llevaba.


    —Gracias— gruñí y la mujer que ya se estaba poniendo pesada seguía mirando.


    —De nada, preciosa— dejó caer su mano sobre mi muslo y me quise morir de placer. ¿Era posible que un simple roce hiciera lo que le estaba haciendo a mi cuerpo?


    Me incliné sobre su hombro para acceder a su oído y decirle con una sonrisa forzada que se estaba pasando con la actuación.


    —No quieras ser la única que actúe aquí— ironizó. 


    Tengo ganas de poner los ojos en blanco, pero me reprimo.


    —Solo nos quedan tres horas de viaje— recordó—, hagamos que esto sea más divertido.


    Cayó sobre mí un sombrío silencio al recordar que no quedaba mucho tiempo para no volver a verlo nunca más. 


    —Vale— añadí al fin y este me sonrió con picardía. Es guapo sin necesidad de esforzarse lo más mínimo y yo iba a exprimir todo lo que esté dispuesto a darme.


    Ahora mismo solo deseo una cosa; besar sus labios.


    —¿Cuánto tiempo estarás en Madrid? — pregunté mientras él subía y bajaba la palma de su mano sobre ese muslo que ya no será tocado por nadie como él.


    —Depende, no tengo fecha de vuelta hasta que acabe lo que voy a hacer ahí.


    —Vale, pues disfruta de la capital. Madrid es mi rincón del mundo favorito. Te recomiendo que visites la plaza mayor.


    —No es la primera vez que viajó a Madrid, y la plaza mayor es el primer lugar que me gusta acudir.


    Me imaginé por un instante volver a cruzarme con él en la plaza mayor mientras me tomo un café en una de las terrazas y él pasa frente a mí.


    Se me erizo la piel con tan solo pensarlo.


    —Hombre listo— dije con sorna.


    Me mostró su perfecta hilera de dientes blancos y me estremecí por dentro. ¿Como sabrá su boca sobre la mía?


    Dejó que sus ojos me repasaran de arriba a abajo y de abajo arriba con esa sonrisa de «cabrón buenorro» y a mí me subió la temperatura. Giro la boquilla del aire acondicionado que hay encima de mi asiento para que el aire llegue directamente a mi cara, pero no bastaba. Nada bastaba a excepción de que dejara de mirarme con esos ojos como si estuviera estudiando por dónde empezar a comerme.
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CAMERON


     


    Ella era tentadoramente sexi a su manera, tan encantadoramente loca que me saca una sonrisa incontrolable, y tan hechizantemente natural, que me enloquece cada segundo que pasaba con su gran genio que suele disimular bajo la rojez de sus mejillas.


    —El amor está sobrevalorado— dijo ella, ya que habíamos sacado el tema del amor y mientras la señora de al lado dormía pudimos volver a ser los de antes que hablaban de todo sin tener que susurrar al oído.


    —Explícame eso— le pedí que me diera su mano. Tocarla fue una exquisita experiencia que quiero repetir todo el tiempo que se me sea posible.


    Ella hizo lo que le pedí y me extendió su mano la cual acurruqué entre las mías y la acaricié. Al principio cerró los ojos para disfrutar de mi tacto y después empezó hablar.


    —Pues hoy en día los hombres fingen amor cuando en realidad lo que buscan es sexo, y la mujer finge que quiere solo sexo cuando lo que realmente quiere es amor. Y por esto es por lo que cuesta tantísimo encontrar lo que cada uno desea tener. No sé si me explique bien, pero creo que estoy siendo bastante clara.


    Y tenía sentido lo que decía.


    —Querer aparentar lo que no es, buscar lo opuesto a lo que queremos y acabamos igual de solos— dije y ella asintió presionando los labios mientras aún tenía su mano entre las mías.


    —Así es y gracias a eso hoy en día el amor está infravalorado. Y es una pena.


    —Pero porque hoy en día el compromiso es un paso que cuesta dar. Es decir, yo soy el menos indicado para hablar sobre el compromiso, ya que nunca estuve comprometido con una mujer, pero creo que cada uno tiene una mancha que hace que se eche para atrás, no prometer amor eterno es la vía de escape más estable y menos dañina para ambas personas.


    —Y aun así el amor no debería dolor ni tener una vía de escape. Si amas a esa mujer o a ese hombre, ve a por ella, ve a por él, no nos hagamos más daño del que nos acabamos haciendo— añadió segura de sus palabras.


    —Al parecer sufriste de amor— añadí al ver como sus ojos brillaban por algo extraño. ¿Estaba recordando un amor no correspondido?


    —¿Quién no sufrió de amor alguna vez en su vida?


    Me hubiera gustado levantar la mano y dar un paso al frente, yo no había sufrido de amor o al menos no con intensidad.


    —Supongo que todo corazón que se dejó arrastrar por promesas que nunca se cumplieron.


    —El corazón es el órgano más débil y a la vez el más fuerte que nos mantiene vivos. No hay peor dolor que el que siente que le rompieron el corazón.


    —¿Quieres contarme la historia mientras nuestra guardiana aún duerme y no nos puede escuchar? — señalé a la anciana y Gabi sonrió.


    —Bueno mi historia no es diferente a otras, me enamoré de mi novio de la universidad, él me prometió que nos casaríamos después de terminar la carrera y yo esperaba ese día con ilusión para poder vivir un nuevo futuro juntos. Pero todo eso lo vi derrumbarse ante mis pies cuando lo encontré en la cama de mi compañera de habitación.


    Tenía un revoltijo en el estómago que quisiera omitirlo y continuar, pero se me es imposible. Le dolía cuando lo recordaba. Sus ojos marrones brillaron por la humedad que aguardaban para salir rotando sobre sus mejillas, pero ella las contuvo y sonrió. Parpadeó varias veces y dijo:


    —Ya es agua pasada. De hecho, me alegro no haber acabado con él.


    Pasé mi dedo pulgar por su piel morena por el sol y ella cerró los ojos y terminé por rozar sus labios rosados.


    —No te conozco tanto para decir esto, pero creo que estoy casi seguro de que eres como pienso que eres, una mujer que nunca será perfecta para un hombre inmaduro y sin metas que se mete en camas de otras cuando tiene una sola cama donde acudir y que no supo ver.


    Clavó sus ojos en los míos y luego los bajó sobre mis labios.


    «Sí, yo también quiero besarte»— quise decirle, pero no añadí más que un silencio cómodo y lleno de deseo mientras sus labios le quitaron protagonismo a su excitante escote.
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    Es que no tenía ninguna irregularidad para no describirlo como hermoso. Incluso su forma de hablar lo hacía más perfecto de lo que en sí ya era. Me dolía mirarlo y no poder disfrutar más de él. De fingir ser su mujer y con todos los privilegios que tiene la esposa sobre su esposo.


    —Señor Connor, ¿le apetece unas fresas y champán?


    Esa tal Amanda volvió a su «señor Connor» interrumpiendo un momento donde mi corazón bailaba la conga mientras el silencio nos envolvía a los dos. Lo quería besar y estaba a punto de empujar mi cara hacia la suya y unir mi boca a la de él. Pero esta tipa estaba diseñada para entrometerse en el mejor momento.


    Cameron me miró y contestó—: que sean dos copas de champán y fresas.


    Iba a protestar, pero ya era tarde, la azafata se marchó a traer la orden de Cameron y él habló:


    —Hay reglas que están hechas para romperse. Y esta es una de ellas. Quiero brindar por los idiotas que dejan escapar a mujeres como tú después de jurarles amor eterno.


    Me sacó una sonrisa y ladeé la cabeza.


    Cameron podía conseguir de mi lo que le diera la gana si se lo propusiera y estaba dispuesta a romper todas las reglas que me traían paz mental para sentarme en un mundo caótico.


    —Atención señores pasajeros, le habla en capitán Ian Robles, informarles que estamos a una hora y media para descender sobre las pistas de Madrid barajas. Espero que el vuelo les esté siendo de su agrado. La temperatura en Madrid es de veintinueve grados y la hora prevista para la llegada es a las 19:45 p.m.


    —Apenas he notado las horas trascurridas— comenté sintiéndome incómoda por primera vez desde que abordé este avión.


    Mi incomodidad se debe a que tengo que decirle adiós a este hombre que tanto me trasmitía.


    —Aún estás a tiempo de hacer realidad tu fantasía.


    Hace unos minutos las lágrimas se habían acumulado en las esquinas de mis ojos por recordar a mi ex de hace años, de mi primer amor. Y ahora estaba amenazándome con volver a acumularse en mi mirada por Cameron Connor. ¿Por qué me sentía así? ¿Acaso dejó de ser un desconocido y se convirtió en un conocido con posibilidades de…? Si solo llevamos un par de horas hablando y...


    Dejo mis pensamientos a la deriva cuando llegaron las fresas y el champán.


    —Gracias, Amanda— él y su sonrisa hipnotizante. La chica sonrió y asintió.


    Quizás solo esté haciendo su trabajo y yo esté viendo cosas que no existen. No tengo porque dudar de sus palabras.


    —Por ti, por mí, por esos cabrones que no merecen a mujeres como tú— chocamos las copas y oímos a la anciana despertarse. Cameron me guiñó el ojo y después volvió a decir unas palabras—; por nuestro matrimonio, por mi amor por ti, por nosotros aquí, y ahora— volvió a chocar su copa con la mía y me sonrojé como nunca.


    Si es que tengo el corazón más blando que una gominola de osito.


    —Por nuestro matrimonio— le sigo el juego y con el rabillo del ojo miro a esa mujer que nos sonríe.


    ¿Por qué me importa lo que piense esa señora?


    En fin, no quedaba mucho para despedirme de esta diversión que me dio el vuelo de regreso junto a este hombre.
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CAMERON


     


    Le di un sorbo al burbujeante líquido y Gabi se llevó la fresa a sus idílicos labios y le dio un mordisco. Me la puso bien dura y no pude disimular mi erección que se sobre sabía abultada bajo la tela de mis pantalones.


    Esta mujer estaba haciendo que mi autocontrol se me escapara entre mis manos.


    —Buenísimas— dijo.


    Si no fuera porque tengo a gente a mi alrededor y sería una falta de respeto, le hubiera comido la boca ahora mismo para degustar ese sabor a fresa que tenía entre los labios.


    —Dime una cosa, Cameron— estaba lejos de ver la guerra que estaba teniendo por el deseo que despertaba en mi interior.


    —Dime.


    —Si tu secretaria no fuera una mujer mayor y madre de tus amigos, digo si fuera todo lo contrario, te la hubieras tirado encima de tu escritorio. Porque supongo que es grande y de cristal con una enorme silla donde presidas tu trabajo.


    —Si me atrajera de igual manera que lo haces tú, estoy seguro de que si, aunque no me guste acostarme con mis empleadas.


    —Todo un profesional. Estoy segura de que yo no soy tu tipo, pero, sin embargo, hay algo que te gusta de mí y que no llegas a comprender.


    Estaba en lo cierto. Había algo que me tenía cautivado y no llegaba a ver el que. Gabi no era mi tipo, mejor dicho, no era como las demás mujeres con las que salía, pero eso no le quitaba que no pudiera ver algo más que no vi en ninguna.


    —No hace falta que me respondas, entiendo que no comprendas tus propios pensamientos y no soy la única trasparente de los dos.


    Curvé los labios y asentí mientras quería besarla, joder. ¿Por qué no me tiraba encima de ella y le devoro la boca? Ella está siendo mi fruta prohibida.


    —Más cosas en común— añadí.


    En ocasiones es mejor arrepentirse que quedarse con las ganas, gran frase.


    —¿Vendrá alguien a recogerte? — pregunté y ella negó.


    —Podría acercarte a casa.


    Ensanchó los ojos frente a mí ofrecimiento.


    —Como no, supongo que habrá un coche esperando por ti.


    —Supones bien.


    Mordió el labio inferior y no contestó.


    —Que sepas dónde vivo creo que sería mucha información a alguien que acabo de conocer.


    —¿Tienes miedo de que sea un asesino o un violador y aceche tu casa en cuanto se haga de noche?


    —Temo a que te presentes en la puerta de mi casa y aceptará yo ser la otra.


    Fruncí el ceño. No comprendía lo que me estaba intentando decir.


    —¿La otra?


    —Sí, la otra y cambiemos de tema. Hace unas horas me dejaste claro que no hablarías más del ella.


    Se refería a mi hermana. A la mujer que le dije que espera por mí en Madrid. Vale, aún seguía sin atar los cabos que le fui dejando sueltos.


    —Piénsatelo, tú solo... piénsatelo.


    Le dio otro sorbo al champán y no añadió más. Es decir que el tema queda apartado en un extremo lejano.


    Mientras tanto por mi mente pasaron millones de preguntas y conjeturas. ¿Esto que estaba teniendo con Gabi iba a sucederme nuevamente con alguna otra mujer o solo fue con ella?, ¿Era necesario seguir guardándome una verdad que quiero decírsela y si no lo hago me iba a arrepentir el resto de mi vida? ¿Qué pasaría si ella supiera que..., joder que me gustaba? ¿Me gustaba? ¿En serio?


    Esto se me había ido de las manos. Reprimí la bilis que subía de mi garganta al mirar el reloj de mi muñeca. Las 18:30 p.m.


    A una hora y pocos minutos para decirle adiós.
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GABI


     


    No sé si es conmigo nada más o realmente es así con las demás mujeres, porque Cameron supo ponerme la miel sobre los labios y ahora mismo me tenía en sus manos, aunque me esté conteniendo a aceptar las dos ofertas que me dio.


    No puedo omitir como mi cuerpo reacciona en contra de mi voluntad ante ese simple contacto que he estado manteniendo con él.


    Estábamos a punto de aterrizar en Madrid y cada vez me sentía más nerviosa. Más extraña, más vacía. Volver a la rutina y al trabajo era lo último que me apetecía.


    —¿Que harás mañana? — rompió el silencio que se formó en los últimos minutos. Supongo que él también se ha dado cuenta de que en menos de cuarenta y cinco minutos cada uno tomará un rumbo diferente.


    —Mañana me reincorporo al trabajo. De hecho, varias de mis pacientes darán a Luz en estos días y quisiera ser la afortunada de recibir a sus bebés.


    —Entonces vuelta al trabajo.


    —Sí, vuelta al trabajo— suspiré—, ¿y tú?


    —Pues supongo que daré un paseo por la plaza mayor.


    —Pues disfruta y piensa en mí.


    —Pensaré mucho en ti, Gabriela. Ojalá y nos hubiéramos conocido en otras circunstancias. Quizás en Nueva York y te aseguro que te hubiera invitado a mi casa, a tomarte esa copa de vino en mi sofá mientras pones los pies en alto, buscaría algún pijama mullido en mi vestidor y te diría lo hermosa que estabas usando mi ropa.


    Quería llorar. ¿Por qué a mí? Quería gritar a punta de pistola al capitán para que diera la vuelta y aterrizara en Nueva York, quería regresar para llevar a cabo esa invitación.


    —Suena demasiado tentador, Cameron.


    Asintió a un palmo de mis labios. Nuestros susurros son intrigantes para la señora de al lado.


    —Ha sido un placer conocerte, Gabi. En serio, fue un vuelo maravilloso y coincidir contigo aquí también lo fue.


    —Para mí también fue un placer conocerte. Lástima que ahora no pueda sacarme de la cabeza, y si hubiera coincidido contigo en Nueva York. Pero la vida es así de injusta con ciertas personas, y conmigo siempre lo fue a excepción de este vuelo.


    Y era verdad. Es vuelo no solo me trajo suerte al volar en primera clase, sino que me dio la oportunidad de conocer a Cameron Connor.


    —Te voy a confesar algo. Total, solo nos queda unos minutos— dijo y se acercó a mis labios, pasó el dedo pulgar sobre ellos y una corriente eléctrica recorrió mi columna—; tienes los labios más follables que he visto nunca.


    Se mordió su labio inferior y un orgasmo mental sacude mi sexo. Mierda. Estaba empapada. Lo miraba con estrellas en los ojos.


    —Cameron— pude decir su nombre en medio de espasmos que sacudían mi entrepierna.


    —No puedes decirme eso.


    —¿Por qué no?


    —Porque entonces lo que querría ahora mismo es que me llevaras a ese baño y me hicieras tuya.


    —Solo quince minutos para aterrizar. No es suficiente. Quiero disfrutarlo y no recordarlo como un recuerdo flash.


    Mira a los lados y nadie nos estaba prestando atención incluyendo la anciana, mete su mano bajo mi vestido y percibe entre sus dedos que rozaron mi sexo la humedad que desprendía.


    —Joder, Gabriela estás empapada.


    Asentí con la respiración entrecortada.


    —Por ti, llevo así todo el vuelo señor Connor— encendí la llama que intenté no avivar en todo el vuelo y esta se extendió a mi alrededor.


    —No quiero decirte adiós— dice él uniendo su frente a la mía.


    —Pero debes— susurré en contra de mi voluntad—, esperan por ti.


    —Pues pídemelo y no iré con ella. Solo hazlo— estaba a nada de unir su boca a la mía.
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    GABI


     


    Intenté insuflar ánimo a mi voz para no sonar insegura y desesperada, pero no pude contestar porque una de las azafatas habló por megafonía pidiendo a los pasajeros que nos abrocháramos los cinturones de seguridad y que las mesas que estaban desplegadas que sean plegadas de nuevo.


    Cameron tensó la mandíbula mientras sus pupilas dilatadas por el deseo dejaron de observarme.


    Se me oprimió el corazón.


    —Mierda— susurró poniéndose el cinturón y dejándose caer sobre el respaldo de su asiento.


    Con las manos temblorosas hice lo mismo y el hormigueo de su tacto sobre mi piel aún estaba presente. El deseo era el complemento perfecto para la determinación que me impulsaba hacia él, estaba casi decidida a pedírselo.


    El avión empezó a descender y me aferré a la tela de mi vestido. Él vio que estaba asustada porque el avión hizo un movimiento estremecedor y me cogió la mano.


    Una, dos, tres, el avión tocó el asfalto de la pista y volví a la realidad. Me solté de su mano y él me miró como si no entendiera nada.


    —¿Estás bien? — cuestionó.


    —Sí, se acabó. Llegamos a nuestro destino.


    La velocidad fue reduciéndose hasta quedar el avión completamente detenido. Los pasajeros de primera clase fueron los primeros en salir y el autobús que nos iba a llevar a la terminal nos esperaba. Ambos nos adentramos y por primera vez me vi frente a él de pie y joder me superaba de altura como una cabeza y media y él inclinó su rostro para mirarme.


    Me acabo de dar cuenta que había perdido la oportunidad de tener una aventura con él porque mi cabeza se bloqueaba cuando volví a poner en medio a esa mujer.


    —Cameron... yo... yo quiero que sepas que fue un placer conocerte.


    Apretó los labios.


    —Lo sé, me lo dijiste mientras volábamos— parecía molesto.


    —Cierto, pues te lo repito. Fue un placer.


    —Vamos, Gabi, arriésgate. Te apetece tanto como a mí.


    —Pues arriésgate tú— pude decir mientras el bus se empezaba a llenar con los pasajeros.


    —Me estoy arriesgando, pero tienes que estar de acuerdo. Me gustas, y eso está bastante claro, ¿quiero estar contigo esta noche?, pues sí, es lo que más deseo, pero ¿tú lo deseas como yo?


    «Ahora, ahora, Gabi, es el momento, arriésgate como te está pidiendo este perfecto desconocido y dile que también deseas lo mismo»— me gritó el corazón porque esta vez se había puesto de acuerdo con la razón.


    —¿Y ella?


    —Olvídate de ella. Solo pídemelo.


    —Ese ha sido un argumento muy convincente y persuasivo.


    —Gabriela— mi nombre sonaba tan bien en su boca que oírla provocaba una seductora mezcla de ardor y feromonas que soliviantaba a todas las células de mi cuerpo.


    El bus se puso en movimiento y cada vez quedaba menos para perderle de vista.


    Bajé los ojos hacia mis sandalias que hacía juego con mi vestido.


    Llegamos— pensé al ver que el autobús se detenía frente a una puerta corredera y empezamos a bajar. Cameron no añadió nada más y todos los que estaban con nosotros nos dirigíamos a la recogida del equipaje.


    Ahora o nunca— me obligué a mantener el pánico a buen recaudo por lo que estaba a punto de hacer.


    —Quédate conmigo hoy. A mí también me gustas.


    Su preciosa sonrisa nacarada es casi letal, me pasó su brazo sobre mis hombros y me atrajo hacia su esbelto y duro cuerpo y me abrazó con fuerzas. «Dios, ¿estaba soñando?».


    Junto a la cinta rotatoria donde salía el equipaje alcé mi rostro después de ese intenso abrazo y él inclinó su cuello y alcanzó mis labios y me besó. Simplemente me fundí en esa unión.


    Cameron era el tipo de hombre que podía conseguir que una mujer hecha y derecha se cayera de culo. Y me di cuenta de que llamaba la atención de todas las mujeres que había en la puerta de llegadas del aeropuerto.


    —Gabi, Gabi. Qué duro fue convencerte— sonreí.


    Si había aceptado pasar la noche con él, fue porque me asegure a mí misma que no iba a sacar el tema de la otra mujer que esperaba por él. Así que, voy a disfrutar de nuevo de su compañía y en mi casa. Me va a follar como nunca nadie me lo había hecho y mañana será un adiós definitivo.


    Un coche de alta gama estaba frente a la puerta de salida del aeropuerto de Barajas y el chofer le dio la bienvenida en un perfecto español, Cameron contestó con un «gracias» en castellano y me quedé en shock.


    —¿Hablas mi idioma?


    —Claro que hablo tu idioma, aunque no lo practico mucho.


    El acento masticado me excitó aún más, luego volvimos al inglés.


    —¿Lista?


    Asentí.


    Estaba más que lista. Cameron me volvió a comer la boca después de que le dijera mi dirección al chofer.
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    CAMERON


     


    Por primera vez entendí el atractivo de la monogamia. ¿Por qué querría estar con otra mujer cuando podía tenerla a ella?


    Saqué mi teléfono nada más soltar sus labios que sabían a fresa y le envié un mensaje a mi hermana al recibir uno suyo:


     


    Me alegra saber que solo fue una falsa alarma,


    porque llegaré mañana temprano. 


    El vuelo se ha retrasado. 


    Te quiero.


     


    Volví a poner el móvil en el bolsillo de mi pantalón y puse mi atención al cien por cien en la mujer que tenía a mi lado. Aún no me creía que haya insistido tanto y que conseguí lo que quería. Aunque no fuese nada nuevo para mí, ya que cuando veo lo que quiero, tiendo a ir a por ello y Gabi era lo único que quería en este instante.


    Paramos frente a un edificio alto y ella indicó que era aquí, le dije al chofer que mi secretaria había contratado que se marchara a casa y que mañana le llamaría. Este asintió y nos deseó buena noche mientras me daba el equipaje de Gabi.


    —Déjame buscar las llaves— dice con los labios curvados cuando me hundo en su cuello y rodeo mis manos en su cintura rozando sus grandes pechos.


    —No puedo esperar más para empotrarte contra la pared señorita Gabriela.


    Le clave mi erección en su trasero mientras seguía rebuscando en su bolso las malditas llaves.


    Un minuto después le volví a comer la boca mientras el ascensor ascendía al quinto piso.


    Había esperado siete horas para hacer lo que estaba haciendo ahora mismo, aunque encontrarme con ella solo fue casualidad.


    —Me necesita tanto como yo te necesito a ti, cariño— susurro sobre sus labios y con un movimiento rápido le quito las llaves y abro la segunda puerta para acceder a su piso—Dios, nena, como me pones— su casa estaba iluminada de la luz del atardecer de un día de quince de septiembre. No hacía frío aún, pero los días empezaban a ser más cortos que en julio y agosto.


    Con el pie cerré la puerta y buscando con la mirada donde apoyarla, la llevo contra una pared que estaba a unos metros del pasillo.


    La pongo contra ésta y le abro las piernas con la mía y ella jadea mientras subía la falda de su vestido.


    —Así es como te lo imaginaste, ¿eh?


    —Sí— se le acelera la respiración cuando introduzco mis dedos bajo la tela de su braguita y la humedad de su sexo me da la bienvenida.


    —Estás muy mojada, pequeña— mi voz estaba llena de excitación—, ¿en serio te querías perder lo que estaba dispuesto a darte?


    Introduzco un dedo en su interior mientras le susurraba al oído.


    —A veces suelo ser muy tonta— gime y muerdo el lóbulo de su oreja.


    Rasgo esa prenda de encaje que me molestaba para poder acceder como quería en su coño húmedo y no dudé en añadir otro dedo más dentro de su cuerpo.


    Mientras la embisto con mis dedos, paso mis labios por su espalda y su cuello, me detengo en esa curva donde siento el latido de su corazón y acabo susurrando de nuevo:


    —Dime que tienes condones en casa— estaba agonizando de placer.


    —No, pero tomo la píldora.


    —¿La píldora?, vaya, tu vida sexual es muy activa, señorita, a tu jefe parece molestarle.


    Sonríe y gime la vez mientras su estrechez me anuncia que está a punto de correrse.


    —Mi vida sexual no debería importarle, jefe, pero para que no le quede duda, me las tomo porque mi periodo es irregular.


    —Eso me gusta más. Entonces ¿me das permiso a que entre en tu cuerpo sin usar la funda? No transporto ninguna enfermedad y siempre que me acuesto con una mujer me protejo.


    Asiente y luego su cuerpo se convulsionó entre mis dedos mientras gritaba mi nombre—. Sí, Cameron. Sí...


    Y sin darle un minuto para que se recomponga, le acabo bajando el vestido mientras sus piernas flaquean dejando sus pechos frente a mí y me los llevo a la boca cuando le doy la vuelta contra esa pared. Estaba poseído por el deseo. Estaba demasiado ansioso de sentirme dentro de su estrechez. De follarme su «coñocito» suave.
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GABI


     


    Se cree que no me he dado cuenta cuando sacó su móvil y tecleó algo en la pantalla, supuse que avisó que no llegaría hoy o vete a saber qué fue lo que escribió, de todos modos no estaba interesada ahora mismo saber sobre sus mensajes, estoy tan cachonda que lo único que deseaba era llegar a casa de inmediato.


    Nada podía interrumpirme este momento tan mío y suyo. Me estaba entregando al deseo y a todo lo que me hizo sentir desde que tomó asiento a mi lado.


    Sin dejarme recuperar un ápice de mi compostura, ya lo tenía dentro de mí, pero segundos antes de eso, casi me caigo de culo cuando vi el grosor y la longitud de su miembro.


    El epicentro de mi deseo empezó a calentarse de nuevo y a palpitar si es que dejó de hacerlo que yo creo que no. Su boca lamió, besó, chupó y acarició cada uno de mis pechos y yo perdí aún más la cabeza.


    Desde luego estaba cumpliendo mi fantasía sexual e intensificaba más el acto cuando me llamaba «señorita».


    Cinco minutos después de que mi cuerpo se acoplara a su polla alcancé el segundo orgasmo.


    —Cameron, acabo de llegar, ya puedes parar... seguía embistiéndome después de llegar a la cima.


    —El deseo que siento por ti se intensifica con cada empuje, pequeña, estoy seguro de que llegarás a un tercer orgasmo y quiero que lo alcancemos juntos.


    Que aguante tenía este hombre.


    Cerré los ojos, pero ordenó que los abriera y que lo mirara, empujó con más ímpetu, estábamos sudando contra esa pared. Él gemía sin dejar de mirarme, yo gritaba su nombre cada cinco segundos, el placer fue bajando desde la nuca pasando por mi columna y centrándose en mi vientre. Estaba a punto.


    —Estoy a punto, Cameron, por Dios. Me estás torturando de placer. Ah, cariño, sí, sí, sí... y su gruñido era más alto que mi voz y tocamos juntos el clímax. Me llenó de su esencia que empezó a resbalarme sobre mis muslos al bajarme al suelo y apoyé la cabeza en esa pared que siempre tendrá un recuerdo especial. Ya no será una simple pared de mi casa, será la pared donde Cameron Connor me folló.


    —Vamos a la ducha— dijo y tiró de mí, con una sonrisa en la cara. Parecía una niña pequeña jugando con su muñeca preferida.


    Estaba agitada por todas y cada una de las emociones que me abordaron durante el viaje y el acto sexual. Porque era eso, ¿no? Un acto sexual consentido por dos personas adultas.


    —Al fondo a la derecha— le enseñé donde estaba el baño mientras disfrutaba de las vistas tan increíbles que me regalaba su duro culo trabajado con esfuerzos en el gimnasio, aunque era guapo sin necesidad de esforzarse en lo más mínimo.


    —Voy a hacer que esta noche nunca salga de tu cabeza, aunque no te puedo asegurar que mañana no tengas dolores al caminar.


    Abrí la boca y este tiró de mi bajo el agua que corría después hace apenas unos segundos cuando abrió el grifo.


    Me besó con su boca y me mordió el labio con sus dientes, lamió con su lengua la mía y yo solo podía pensar en lo bien que sabía besar este hombre.


    —Fantasía sexual cumplida— añadió sobre mis labios— ahora puedo ser simplemente yo.


    Miedo me dio cuando dijo eso. ¿Es que ya no lo era?


    Pasa sus manos empapadas de agua sobre mis mejillas y se quedaron ahí haciéndose dueño de mis movimientos y volvió a hundir su boca en la mía. La rozadura de su miembro que estaba de nuevo erecto me estremeció. Minutos después este se agachó, me cogió de la pierna y despacio se la pasó sobre su hombro para saborearme suavemente entre los pliegues de mi parte íntima. Arqueé la espalda apoyando mi mano sobre su cabeza que estaba lamiendo mi clítoris y gemí bajo el agua.


    Jamás había sentido tanto placer en tan poco tiempo.


    Su erección me llamaba a gritos. Iba a correrme de nuevo sin no dejaba de darme lengüetazos en esa zona tan sensible de mi cuerpo.


    —Cameron, voy a correrme de nuevo.


    —Hazlo.


    Y ese «hazlo» fue el permiso que necesitaba para dejarme llevar. Qué vergüenza acabo de correrme en su boca.


    Primero entre sus dedos, segundo y tercero entre su polla y ahora entre su juguetona boca.


    Me regaló una de esas seductoras sonrisas, de esas que seguro que usa con todas y un cosquilleo de mariposas voladoras se hicieron presentes en mi vientre.


    —Como sigas regalándome orgasmos de esta manera, mañana no podré ir a trabajar— dije y él sonrió soltando una carcajada que me supo a música celestial.


    Dejo que acabe de reírse y lo empujo levemente bajo la cascada de agua y me pongo de rodillas y me introduzco su maravilloso miembro entre mis labios.


    Que dura y palpitante estaba.


    —Joder, pequeña. Esto es una puta maravilla.


    Orgullosa de que le estaba gustando, me metí casi toda su longitud en mi boca llenando todo el espacio que disponía.


    —Gabriela. Sí, nena. Estoy… es muy bueno.


    Entonces por arte de magia parecía una experta comiendo la polla. Nunca me gustó hacer lo que estaba haciendo ahora mismo, pero con Cameron era todo diferente.


    No sé cuánto tiempo pasó (porque yo también le dejé que me follara la boca), cuando sentí que salió de mis labios y eyaculó fuera. Lo miré desde abajo sumisa a su deseo y al mío.


    —Te dije que tenías los labios más follables que había visto nunca—recorre el dedo pulgar entre ellos y me ayuda a levantarme. Pasa sus manos sobre mi piel y nos duchamos para deshacernos de todo el sudor que se fue mezclando con el agua a lo largo de esos dos orgasmos intensos que tuvimos en ese baño.
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    CAMERON


     


    Jamás tuve esa necesidad tan palpable de repetir con una mujer como la que tenía ahora mismo con Gabi.


    Había perdido la cuenta de las veces que nos corrimos juntos, estábamos desatados y no nos saciábamos del cuerpo del otro.


    —Abro yo— gritó desde el salón mientras me acercaba a ella. Habíamos pedido comida a domicilio.


    Saco mi cartera y la sigo hasta la entrada. Recoge la bolsa del repartidor y antes de que le diera tiempo a darle el dinero, le rodeo la cintura con mi mano, y le doy un billete de cien al chico.


    —Quédate con el cambio— el tipo contento agradeció varias veces y Gabi se quedó en silencio al ver lo que acababa de suceder.


    —¿Cien euros? ¿En serio?


    Asentí.


    —Solo eran cuarenta y siete con noventa, Cameron. Le diste una propina de más de cincuenta euros.


    —Lo sé.


    —Pero me apetecía a mí invitarte.


    —Ya me has invitado a quedarme en tu casa esta noche, creo que sería demasiado descortés de mi parte que yo no te invitara a nada. Además, no es para tanto— puso los ojos en blanco y se metió en la cocina.


    Observé como meneaba su trasero al son de sus movimientos y luego la seguí.


    —Huele delicioso.


    —La comida tailandesa es lo que tiene de especial que su olor es infinito y exquisito.


    —Pero tu olor es mucho mejor— me arrimo a ella y le hago cosquillas en el cuello rozando su mejilla con la poca barba que tengo.


    Todo mi cuerpo se estaba rindiendo a ella, pero mi mente se negaba a ceder porque me daba miedo sentirme atado a alguien.


    Solo será sexo y disfrutar de su compañía— me repetí mentalmente para creérmelo.


    Mientras cenábamos ella empezó a hablarme de todo un poco; de cómo sus padres la ayudaron a comprar su piso. De sus años en la universidad, de su mejor amiga Raquel, y algunas otras cosas más que la verdad me gustó saber de ella. Por ejemplo, le dan miedo las arañas y los calcetines la asfixian teóricamente hablando. En fin, era una mujer muy interesante.


    —¿Y tú? Dejaste que hablara solo yo, pero tú no dijiste nada más.


    —¿Qué quieres saber?


    —Pues todo lo que quieras contarme.


    —Vale. Pues soy una persona que tiene las ideas claras, pero desde hace unas horas, nada de eso es cierto porque me siento muy confundido. También me gusta sentirme cómodo fuese a donde fuera que estuviera y los calcetines es una de mis prendas favoritas en invierno.


    Se ríe.


    —Levanté mi empresa yo solo. Sin la ayuda de nadie. Poco a poco fui construyendo muros y metas que solo dejo alcanzar a personas que sé que estarán ahí conmigo siempre.


    Me mira con esos ojos marrones y siento la necesidad de volver a repetirle que me gustaba muchísimo, pero no lo hago. Sigo hablando.


    —Mis padres son mis personas favoritas sobre todo mi madre, tengo un hermano y una hermana. De hecho, son mellizos. Lily y Alex. Son unos años más pequeños que yo.


    —Qué guay— dijo sonriendo.


    —Yo solo tengo un hermano y para mí es como si tuviera diez.


    Me echo a reír.


    — Es lo que tienen los hermanos.


    —Sí.


    —¿Y qué me dices del amor?


    —Como te dije antes en el avión, no estoy hecho para el compromiso y menos prometer amor eterno. Me asusta no cumplir con lo que se espera de esa promesa.


    —Yo creo que cuando es amor de verdad, la promesa no necesita de muchos sacrificios porque uno mismo no quiere estar con nadie más que con esa persona amada. Y entonces la promesa se cumple por sí sola, lo único es estar dispuesto, claro.


    —No estoy muy seguro de eso, pero quizás tenga su lógica.


    —Créeme que la tiene.


    Terminé mi plato y llevé el plato al lavavajillas.


    —Soy más de disfrutar el momento, lo que venga después no debería importarme.


    —Deberías, llegará un día en el que alguna mujer se encapriche de ti y entonces ese momento que disfrutaste que si tendrá su consecuencia.


    —No si dejas las cosas claras antes de ese momento.


    —Pues conmigo no dejaste nada claro. Solo te dejaste llevar y aún sigues haciéndolo.


    Tenía razón en eso. Con ella solo era yo.


    —Puede que contigo sea todo diferente. No te he prometido amor, pero sí sé que me gustas y no solo en la cama. Las siete horas que pasamos juntos abordo de un avión te conocí lo suficiente para no querer solo follar contigo.


    —Yo pienso que es porque sabes que después de esta noche no me volverás a ver. Nunca más.


    Ese cosquilleo latente recorre mi cuerpo. Eso de no volverla a ver me estaba asfixiando.


    —Será eso.


    Como continúe hablando acabaré soltando algunos pensamientos privados y eso es lo último que quiero. Así que, finjo una indiferencia que no siento y me acerco más a ella.


    —Pues disfrutemos el poco tiempo que queda. Mañana cuando despiertes ya no estaré.


    Le da un sorbo al agua y me mira como si viese lo mejor que le había sucedido en la vida.


    Fue un auténtico acierto quedarme con ella, al menos unas horas más.


    —Sí, disfrutemos.
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    No quiero que me note la desesperación en la mirada cuando fui consciente por un golpe de realidad que casi me echo a llorar. Yo misma dije que nuestro encuentro tenía un fin, un nunca más y así esperaba que fuera.


    Después de que él confirmara mis palabras me llevó a la cama y nos fundimos en caricias y besos. En orgasmos y sonrisas tontas. En sudor y pasión.


     


     


    El millar de sentimientos que me ha hecho sentir en las últimas horas se atenúa ante lo que estaba escrito en una nota que yacía sobre la almohada donde hace nada estaba él descansando a mi lado.


     


    Quizás tengas razón, prometer amor eterno debería ser fácil cuando se está enamorado. Deseo y de corazón que encuentres ese hombre que te jure que eres y serás la única en su vida. Que sepa cumplir con sus promesas y que vea lo magnífica que eres, Gabriela.
Como dije, me fui temprano, y tengo una explicación por ello. Y es que, no quiero decirte adiós porque no sería capaz de marcharme de tu lado.


    Eres preciosa a tu manera. Encantadora cuando te pones roja e increíblemente sexi cuando te dejas llevar.


    Hasta siempre «mi preciosa coincidencia» si la vida nos vuelve a unir que sea como amigos.


    Cameron.


     


    Me llevé la hoja al pecho y cerré los ojos. Quería llorar, quería gritar, quería salir en su busca y decirle que aún le faltaba mucho por acabar de conocerme y que quería que él fuese ese hombre que me prometiera amor y que cumpliera con esa promesa, pero la realidad era otra, una dura y demasiada dolorosa como para querer averiguar si quería intentarlo.


    Inhalé la almohada que usó y su olor me calentó la cara. Humedeció mis ojos y esperé varios minutos para poder asimilar que se había acabado. Solo fue una aventura y él tenía a una mujer esperando por él. Yo solo fui un encuentro que ocultará al mundo.


    Minutos más tarde ya me encontraba bajo el agua deshaciéndome de su olor y todo lo que aún queda sobre mi piel.


    Cameron solo fue un espejismo de mi vida y así seguirá siendo.


    Eran las 08:30 a.m. y hoy me reincorporo a mi puesto de trabajo. La clínica privada donde he trabajado desde hace un año.


    —Bienvenida de nuevo— Raquel mi amiga me abrazó cuando me ve entrar por la puerta—, estás radiante.— Ella también era matrona.


    —Es lo que tiene pirarse unos días de descanso.


    —Pues ya te digo, yo necesito unos días como los tuyos. Estoy saturada.


    Sonrío y voy saludando a los demás compañeros.


    Vayas a donde vayas, e hicieras lo que hicieses, siempre acabamos volviendo a la rutina.


    —Pues ve, hazlo porque vale la pena.


    —Me lo pensaré. Por cierto, ayer acudió la señora William porque empezó con contracciones.


    Lilian William era mi paciente desde que se quedó embarazada. Y aparte de eso, nos llevábamos bien. Acudí a su baby shower y a la fiesta de la revelación del sexo, aunque yo ya sabía que era un niño. Y hablábamos de vez en cuando. De hecho, cuando me cogí estos días inesperados para descansar lo hice calculando de que ella aún le faltaban días para que su embarazo llegara a término.


    —¿Y? — me asusté. Ella quería que fuera yo la que atendiera su parto.


    —Falsa alarma. Ya está en casa.


    Relajé los hombros.


    —Luego la llamo.


    La mañana prometía que iba a estar bastante movediza. La vuelta al trabajo siempre lo es, así que, disfruté como nunca de mi regreso y eso me ayudó a no pensar cada segundo en Cameron. Aunque no voy a negar que llego a morderme el interior de la mejilla para contener las ansias que me recorren mi cuerpo por verlo de nuevo. Una única vez para disfrutar como sus ojos azules me contemplan.


    —A ti te ha pasado algo más que descansar— dijo Raquel que aún estaba examinándome al ver cómo me brillaba la mirada.


    —Lo que me pasó fue que me di cuenta de que la vida puede ser maravillosa y al cabo de unas horas llega a ser aterradora, ahora si me disculpas querida amiga, tengo que llamar a mis padres para informarles que he llegado ayer.


    —¿Qué?, ¿aún no has hablado con ellos? — frunce el ceño—. Vale que a mí no me llamaras nada más aterrizar, lo puedo entender, pero a ellos, Gabi, ¿de verdad?


    —Llegué muy cansada— mentí—, por eso no llamé a nadie. Solo quería darme un baño y dormir y así lo hice.


    Me puso la típica cara de que no se tragaba mi historia, pero es que aún siento muy vivo el tacto sobre mi piel de Cameron.


    —Tu misma, pero seguro que acabarás vomitándome toda la verdad que ahora ocultas.


    Le saqué la lengua y ella sonrió. Me dio privacidad y llamé a mi madre. Cinco minutos hablando fueron suficientes para contarle todo lo que hice en Nueva York evitando nombrar el viaje de vuelta.


    Al colgar me quedé mirando la pantalla del móvil mientras la mente me pedía que buscara en el buscador a Cameron Connor y rogar que hubiera alguna foto suya. Pero el corazón solo me gritaba que me iba a hacer más daño.


    Suspiré y metí el aparato en mi pijama azul con el logotipo bordado de la clínica y me puse a trabajar de nuevo. Había bebés que estaban por nacer y no tenía tiempo para pensar en mi desliz.
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    No hubo día que no pensé en él, cinco malditos días pasaron desde que se marchó sin despedirse y dejando una nota.


    Se me hundía el corazón al recordarlo, al notar que su olor estaba desapareciendo y juro que me sentí celosa a rabiar con tan solo de pensar que estaba con una mujer, con esa mujer que era importante para él.


    Me duele el corazón porque soy consciente que jamás podré competir con alguien como ella, yo no era nadie para él y ella si, por eso me duele. Porque era una idiota del amor.


    Al cabo de dos días tuve que contarle a Raquel la suerte que tuve de conocer a un tipo como lo era Cameron.


    Al principio se molestó por habérselo ocultado, pero entendió que era todo muy reciente para mí y que lo sigue siendo. La enamoradiza de su amiga había caído de nuevo en las manos de cupido.


    Esa noche estaba de guardia y recibí la llamada del esposo de Liliam. El señor William llamó, su mujer se había puesto de parto y estaban llegando a la clínica.


    Los esperaba en la entrada de éste cuando apareció ella en el coche de su marido. Los celadores la llevaron a la habitación donde estaba todo listo para el alumbramiento de su hijo. Ambos estaban nerviosos y era lo más normal del mundo. Iban a conocer a su hijo.


    —Me duele mucho, doctora— dice ella cuando la sacude otra contracción—. Esta es más fuerte que las anteriores.


    —Respira.


    Normalmente me suele llamar por mi nombre, pero la contracción hizo que se dirigiera a mí de esa manera.


    —Eso, osito, haz caso a Gabi— dijo el marido que será unos años mayor que yo. Liliam tenía treinta y uno. También me sacaba unos años.


    —¡Que se calle! — me gritó a mi como si pidiera el poder de que los maridos no hagan comentarios en presencia de una contracción.


    Este se dio la vuelta y dejó de hablar.


    —Voy a explorarte, así que relájate.


    Mientras comprobaba el cuello del útero, una de mis compañeras le estaba colocando los monitores y otra poniéndole el pijama abierto por atrás.


    —Seis centímetros— informé y ella se puso a llorar —. No puede ser. Llevo desde esta mañana aguantando para solo seis centímetros.


    —Lo es y vas muy bien, solo un poco más y todo habrá acabado— me quito los guantes de látex y me acerco a ella—, él también lo está pasando mal. Cálmate y haced que este momento sea especial, aunque duela— le susurré. No suelo decir esto a todas mis pacientes, pero con ella lo podía hacer.


    —¿Ya no puedo pedir epidural?


    Le sonrió mientras le acaricio el brazo, desde un principio no quiso y ahora sé que tampoco aunque lo haya nombrado.


    —Si en media hora no rompes agua de manera natural lo haré yo y así las contracciones serán más seguidas y dilatarás más rápido, pero nada es seguro, el cuerpo de cada mujer es diferente.


    Se relajó cuando ya no sentía dolor y empezó a hablar su marido mientras examinaba el monitor fetal.


    —¿Mi hermano está fuera? — él asintió—, aunque no por mucho tiempo. Tu madre y hermano están por aterrizar e irá a buscarlos.


    —Yo creo que le da tiempo a la abuela presenciar el nacimiento de su nieto— interrumpo.


    Las madres primerizas suelen llevar horas de parto. Y aunque Liliam había dilatado seis centímetros aún le quedaba unos cuantos para empujar.


    —Gabi, ¿puede pasar mi hermano antes de irse a recoger a mi familia? — asentí—, pero prométeme que cuando empiece a empujar lo echarás de aquí.


    —Tu hermano no quiere ni verte en esta condición imagínate cuando empieces a empujar, osito.


    Le dedica una mirada asesina y Óscar (su marido) guarda silencio.


    —Lo puedes hacer pasar— le indico al pobre. Es lo que hay, nosotras parimos y ellos apechugan. El dolor de parto es rompedor.


    La puerta se abre y Óscar le indica al hermano de Liliam que entrase, no lo había visto en ninguna de las consultas ni tampoco en las fiestas que fui invitada. Y hace rato tampoco así que, no sabía cómo era el hermano de mi paciente favorita.


    —Buenas noches— escuché de repente dando de espaldas a la puerta mientras seguía observando el monitor, y esa voz fue un puto imán que me sacudió de repente atrayendo mi atención de una manera violenta.


    Giré lentamente mi rostro hacia atrás y me encontré con la mirada azul de Cameron. Con las manos metidas en el bolsillo de su pantalón y cuando sus ojos se encontraron con los míos se quedó paralizado.


    Mi corazón dio un vuelco mortal y casi caigo al suelo por la intensidad de las emociones que me abordaron.


    —Mira hermano, ella es Gabriela mi matrona— me presenta—, Gabi, él es mi hermano, llegó hace cinco días cuando pensé que estaba de parto y tuvo que coger el primer vuelo comercial y él no suele usar uno de esos, pero por mí y por su sobrino lo hizo— el tono de Liliam se fue apagando según pasaban los segundos, ahora todo encajaba.


    Los recuerdos abordan mi mente de repente:


     


    «Una mujer importante».
«La conozco de toda la vida».
«Solo pídemelo y me quedo contigo».
«Connor».
«Lily y Alex, son mellizos».
«Mi apellido de soltera era Connor, pero ahora es William— recordé ese día cuando Lily se presentó».
«Empresas CC».


    «Cameron Connor».


     


    Me llevé la mano al pecho e intenté hacerme la dura. La que no lo conocía y que nunca había pasado nada entre nosotros.


    Sonreí forzadamente a Liliam y él carraspeó.


    —Encantado de conocerla.


    Ahora me trataba de usted.


    ¡Ja! Si piensa que voy a ser la misma tonta que empezó hablar con él hace cinco días en el avión, pues se equivoca. Yo también puedo ser muy retorcida y fingir que no lo conozco de nada.


    Pero me duele, duele que todo lo que hemos tenido tan especial se convierta en algo tan estúpido.
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CAMERON


     


    Quizás se me esté yendo la chota por completo por no haber dejado de pensar en ella todos estos días. Pero creerme que de verdad nos volvimos a encontrar y en una circunstancia no muy buena, me hace pensar que no las teníamos todas nosotros. Ella era la matrona de mi hermana. Y yo era el hermano de su paciente.


    Decirle a mi hermana que ya conocía a la mujer que me estaba presentando y que, nos pasamos toda la noche follando como animales no era una idea tan buena y menos en medio de su parto.


    Hablando de eso, ¿que estaba haciendo en una habitación con mi hermana y mi cuñado que discutían a cada rato mientras mi cabeza estaba con Gabi?


    «Encantado de conocerla». ¿En serio que había dicho semejante tontería?


    Sentí como su mirada cambió de sorpresa a llena de decepción. ¿Habrá comprendido que esa «mujer importante» a la que dejé plantada para estar con ella era mi hermana y no lo que se imaginó durante todo el vuelo?


    Gabi había salido de la habitación donde estábamos y algo en mí me pedía que la siguiera y que le explicara todo.


    —¿A qué hora llega mamá? — pregunta Lily a punto de echarse a llorar.


    —Dentro de veinte minutos aterrizará mi avión privado en Barajas.


    —Vale. Óscar ayúdame a levantarme. Quizás estando de pie dilate más rápido.


    Al ver que el camisón que llevaba mi hermana estaba abierto y que se le veía todo decidí que era la hora de ir a buscar a mi madre.


    —Me voy. Vuelvo en una hora.


    —Hermano— se echa a llorar— dile a Alex que ni se lo ocurra entrar hasta que nazca su sobrino y a ti ni que se te pase por la cabeza no hacerlo, eres al único que soporto— mira a su marido.


    —Las hormonas— dice Óscar e intento trasmitirle paciencia.


    ¿Qué le puedes decir a una mujer embarazada cuando está en proceso de parto? Nada, absolutamente nada, hay que tener paciencia y esperar.


    Al abrir la puerta, me topo con ella, con Gabi que estaba a unos metros de la habitación de mi hermana. Cierro y me acerco para hablar.


    —Hola— saludé cómo si no tuviera voz.


    —¿Ahora me conoces?


    —Gabi, yo... no es el mejor momento de decirle a mi hermana y a mi cuñado que tú y yo tuvimos una aventura.


    Tenía el corazón empujándose contra el pecho.


    —Mm... ya, y esa mujer importante es ella, ¿verdad?


    Asentí con una sonrisa de lado.


    —¿Te hace gracia que durante todo el vuelo me he sentido la otra?


    —Nunca serás la otra de nadie.


    —Pues pensé que sí. Y luego está tu huida aquella mañana.


    —Te dejé una nota.


    —¿Y? — gritó y llamó la atención del personal sanitario.


    —Si me hubiera quedado a despedirme créeme que no me hubiera ido. Lo que pasó ese día entre nosotros fue especial y quería que durara, pero también quería volver a la realidad. Todo se dio tan deprisa que sigo asustado.


    —Pobrecito— añadió sin más y me empujó, pero la detuve sujetándola del brazo.


    —Suéltame, Cameron.


    —Estás enfadada y lo sé, estos cinco días he querido volver a tu casa cada maldito minuto.


    —Ya... actuaré como que me lo creo. Ahora suéltame.


    —Tú y tus actuaciones. Se sincera y di lo que piensas.


    —Estoy siendo sincera tanto como tú lo has sido conmigo. Ahora que ambos hemos vuelto a la realidad, por favor, señor Connor, suélteme. Necesito atender a su hermana.


    Eso fue como un golpe en toda la cara. Se zanjó de mi agarre y entró dentro de la habitación.


    Me lo merecía, eso era todo.


    Al llegar al aeropuerto, mi hermano y mi hermano Alex estaban en la puerta de llegadas.


    Abracé a mi madre y luego saludé a mi hermano.


    —Dime que tu hermana aún no ha dado a luz.


    Negué.


    —Aún falta un poco.


    —Menos mal. Llevo todo el vuelo con el corazón en la mano. No quería perderme el nacimiento de mi primer nieto.


    Al llegar a la clínica volvimos a entrar a la habitación donde estaba mi hermana y cuando vio a Alex se echó a llorar. La conexión entre ellos era única, pero según Alex no estaba dispuesto a esperar en el pasillo.


    Busqué en la estancia a Gabi que aguardaba junto al monitor.


    Miró a mi familia (aunque aún faltaba mi padre el cual no pudo venir) y luego me miró por un segundo y quise hacer tantas cosas en ese instante que solo hice una; callarme.


    —Volveré a revisarte en media hora. Cualquier cosa solo aprieta el botón— me encantaba su voz y la forma en la que hablaba me ponía a mil.


    —Gracias, Gabi— contestó mi hermana.


    Pasó por mi lado y su olor a fresas se me cuela en mis fosas nasales y una corriente eléctrica me recorre el cuerpo.


    Cierro los ojos y mi hermano Alex se da cuenta de que algo no andaba bien conmigo.


    Entre todos intentamos hacer que las horas que fueron pasando fuesen llevaderas para nuestra hermana, pero cuando habían pasado más de tres horas y Lily ya no podía más, llegó Gabi y después de explorarla anunció que estaba lista para empujar.


    Me puse más nervioso que el futuro padre.


    —Esperaremos fuera— anuncié y Alex y yo salimos.


    Mi hermano estaba que se comía las uñas y yo estaba que no estaba literalmente. Fue todo inesperado y nunca pensé que volvería a encontrarme con ella.


    —¿Que tienes con la doctora? — pregunta mi hermano.


    —Nada, ¿por?


    —Porque vi como la mirabas, vamos hermano no soy tonto.


    Suspiré cansado.


    —Ella y yo tuvimos algo hace unos días. Pero no sabía que era la matrona de Lily.


    —¡Vaya! Qué putada— asentí—, ¿y que sientes por ella?


    —Nada— dije intentando convencerme más a mí mismo que a él.


    —No te lo crees ni tú, hermanito.


    —Que sabrás tú.


    Un poco más de veinte minutos el llanto de un bebé llenó todo el espacio.


    —Ha nacido— gritó mi hermano emocionado.


    Ese llanto me abrió los ojos de una manera que jamás pensé que me iba a pasar. Ni siquiera me lo había planteado, pero ahora mismo lo estaba haciendo.


    —Somos tíos.


    Asentí mientras no dejaba de imaginarme en la misma situación que mi cuñado.
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    Era un experto en hacer que mi torrente sanguíneo agitara mi cuerpo, verlo a unos metros de mí hacía que volviera cinco días atrás cuando lo tenía en todas las posiciones para darme placer y yo dárselo a él.


    El bebé llegó al mundo y el momento fue tan especial que pensé que lloraría al ver a Lily emocionada junto a su marido.


    Lo poco que hablé con la madre de Cameron me dio a entender que era una madre extraordinaria y que quería mucho a sus hijos. Cameron tenía una gran familia.
Cuando ellos entraron, yo ya estaba por salir porque mi trabajo había concluido.


    Él había viajado hasta Madrid por una razón y era porque iba a ser tío. Jamás fui la otra, aunque eso no alivia nada de lo que sentía por dentro.


    Amaneció y mi turno terminó. Pero antes de marcharme a casa quise pasar por la habitación de Lily y despedirme.


    Toqué despacio y cuando entré, ella estaba dormida con su bebé en brazos y solo Óscar estaba despierto.


    —Solo vine a despedirme.


    No había ni rastro de Cameron ni de su madre ni tampoco de su hermano.


    —Gabi, gracias por la atención tan especial que tuviste con nosotros. Lily te considera más que su matrona.


    Sonreí y negué— no me des las gracias por nada. Todo lo que hago es parte de mi trabajo.


    —Pues gracias por hacer tan bien tu trabajo.


    Me dio un abrazo y me despedí.


    Quise preguntarle dónde estaba su maldito cuñado que me tenía enamorada, pero no era apropiado hacer una pregunta que solo traería dudas entre ellos.


    Al llegar a mi casa. El ascensor se abrió y me encontré a Cameron sentado en el suelo con la espalda apoyada en la puerta.


    —¿Qué haces aquí? — se levantó de golpe al verme.


    —Esperarte.


    Sacudo la cabeza e introduzco la llave en la cerradura.


    —Llegas tarde, lo que hubo se acabó. No soy la misma que conociste en ese avión.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque no soy una idiota— mi voz salió ahogada—, lo que pasó entre tú y yo estuvo brutal. Es más, me encantó, pero no quiero tener nada más que ver con el reconocido empresario y dueño de la CC company. Lo siento, pero tú y yo solo pegamos en la cama y nada más.


    —¿Qué? No te entiendo, puede que hiciera las cosas mal cuando no te hablé de quien era esa mujer que esperaba por mí. Pero no por ello debes de sentirte traicionada.


    —No me siento traicionada.


    De verdad que no era así como me sentía. Cuando tuve un rato libre me puse a buscar todo tipo de información sobre él y me di cuenta de que era mucho hombre para alguien como yo. Y no quiero decir que yo era menos que él era más, sino que yo era una simple matrona y él el rey de un imperio de seguridad que cotizaba al año más de trescientos millones de dólares.


    Le indico que entre dentro. No iba a discutir en el rellano.


    —Me dijiste en la nota que si por casualidad nos volvíamos a ver que podíamos ser amigos.


    —Sí, y lo mantengo, pero...


    —Yo no quiero ser solo una amiga.


    Frunce el ceño y a mí por poco más se me sale el corazón de la boca.


    —Gabriela, yo... yo no estaré aquí por mucho tiempo.


    —Entonces ¿qué haces aquí? ¿Por qué viniste?, ¿para decirme que te vas en breve? ¿Para despedirte esta vez?


    —Vine porque necesitaba estar aquí, contigo. Vine porque no sales de mi cabeza. Y ahora que te he vuelto a ver no quiero irme sin más. Descubrí que luchar contra mí mismo para no buscarte no sirve de nada.


    Me tiembla el labio inferior. Él me trasmitía cosas que otros nunca me trasmitieron.


    —Me gustas mucho, Cameron. Me gustas tanto que no está bien lo que sentí por ti.


    Con tan solo verlo, me entraba por todo el cuerpo esa sensación tan extraña que arañaba mis entrañas y no podía permitirme esa distracción


    —Gabi, escucha, por favor.


    Quería cerrar los ojos y taparme los oídos. No quería oír nada de lo que estaba dispuesto a contarme.


    —Cuando escuché el primer llanto de mi sobrino me di cuenta de una cosa.


    Lo escucho.


    —Yo soy el que teme al compromiso y hacer promesas que no sé cómo cumplir, soy yo el que piensa que el amor no tiene valor y que el trabajo es lo primero, que estar con mujeres diferentes es la mejor opción, pero cuando oí a ese nuevo ser llegar al mundo con su grito, me di cuenta de que incluso sin darnos cuenta las promesas son parte de nuestra vida— intensifica su mirada y continúa—. Tenías razón, hay promesas que se llegan a cumplir por si solas. ¿Acaso los pulmones no cumplen su función? ¿Y el cerebro no lo hace tampoco para mantenernos estables y mandar señales a todo el cuerpo? El corazón también promete latir para sobrevivir y aunque se rompe a lo largo de los años, sigue latiendo con la misma intensidad y eso es, joder, como te lo explico... eso es mágico.
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    Maldije el cosquilleo que sentía a cada segundo, su explicación la entendía perfectamente, pero sentí miedo de dejarme llevar, de querer aceptar promesas que quizás me destrocen.


    —Regreso a Nueva York en tres días, tengamos una cita como Dios manda.


    —¿No me vas a romper el corazón? — pregunté casi quedándome sin aire.


    Guardó silencio y eso me asustó.


    —Aunque te di a pensar que soy de las que se acuestan con un tío que conoció en pleno vuelo y que lleva a su casa, créeme que no soy de rollos ocasionales. Lo que me pasó contigo nunca me sucedió con nadie.


    —Entonces te prometo que no te romperé el corazón.


    Contuve la respiración por un momento y me di cuenta de que acababa de hacerme una promesa.


    —¿Estás siendo consciente de lo que estás diciendo?


    Con una sonrisa asintió y acortó la distancia entre él y yo para besarme, pasando sus manos alrededor de mis caderas y presionándome a su duro cuerpo. Parece que había pasado una eternidad desde nuestro primer y único encuentro.


    —Soy consciente de que le acabo de prometer a una mujer que no le romperé el corazón. Lo cumpliré sin darme cuenta. Estoy seguro— sonreí también al oír sus últimas palabras después de eso dejó caer un beso sobre mi frente y se despidió con un «hasta la noche».


    Con la sonrisa de idiota me quedé todo el día, incluso cuando fue a descansar aún mantenía la sonrisa en mis labios. Fuera lo que fuera que iba a suceder esta noche con Cameron tenía que disfrutarlo.


    —Pues eso, que quedé con él y vamos a tener una cita— puse el altavoz del móvil mientras me maquillaba frente al espejo. Estaba hablando con Raquel.


    Le conté que nos volvimos a encontrar y que hace unas horas lo encontré en la puerta de mi casa esperándome.


    —Pero, se va en tres días, eso quiere decir que no lo volverás a ver.


    Era consciente de ello y que esta vez iba a ser un adiós para siempre, pero cuando me habló de promesas y no sé qué de pulmones, cerebro y corazón capté sus vibraciones, creo que quería que llevásemos las cosas más lejos, mucho más lejos. ¿Había algo más bonito que alguien que nunca promete nada a nadie me prometa a mí que no me va a romper el corazón?, quiero pensar que no.


    —Ya te contaré, por el momento quiero ver hasta dónde llegan las cosas y la distancia supongo que le podríamos poner remedio.


    —Gabriela que te veo venir. Que tú eres de las que se enamoran rápido y ya te estoy viendo, viviendo en Nueva York con ese millonario.


    Miré el reflejo que me daba el espejo y me gustaba lo que veía. Una ilusión que crecía en mi interior y unos ojos marrones que parecían dos túneles oscuros mientras brillaban por motivo, y eso tiene un nombre: Cameron.


    —Puede que él y yo tengamos menos cosas en común y que no pegamos ni con pegamento super glue, pero siempre se han atraído los polos opuestos.


    —Sabes que, ve y sé feliz con abundancia economía, si él te ofrece una vida mejor acéptala.


    —Tú y tus consejos son únicos. Pero sabes muy bien que no soy materialista, soy más de sentimientos.


    —Pues te aconsejo que ambas cosas les des un cincuenta por ciento. Ya sabes, fifty fifty.


    El timbre sonó y rápidamente me despedí. Llevaba un vestido de seda con escote corazón de color negro con el cabello suelto. Me faltaban los tacones, pero fui a abrir primero.


    Su sensual aspecto fue como un golpe directo a mis entrañas. Llevaba un traje azul marino diseñado al milímetro sobre su cuerpo. No se puso corbata.


    Sentí como la humedad de mi sexo mojaba mi tanga. Su belleza no era de este mundo.


    —Estás preciosa— su voz salió como un pensamiento y yo sonreí.


    —Gracias, y pasa aún me queda los zapatos y podremos irnos— entra dentro y antes de colarme de nuevo en mi habitación le digo desde lejos—: Tú sí que estás precioso— me muestra su perfecta hilera de dientes blancos y desaparezco de su vista.


    Antes de salir de mi piso, él me sujetó de la cintura y me besó, fue un beso lento y apasionado, un beso que habló por él, y que me dijo que me extrañaba. Que era especial que no estaba dispuesto a dejar de besarme.


    —Qué afortunado soy— susurró a ras de mi boca al soltar mis labios.


    —¿Por qué?


    —Porque tengo a la mujer más hermosa y perfecta que jamás había deseado y que llegó a mí en un vuelo inesperado.


    —Tú, yo y el vuelo a Madrid.


    Sonrío y asintió.


    —Sí, tú y yo y el vuelo a Madrid, un encuentro especial, el inicio de algo mágico.


    Se me estremeció el corazón al oírlo.


    ¿Que había cambiado en él? Que yo recuerde Cameron no estaba dispuesto nada más que dejarse llevar y después desaparecer.


    —Vámonos— entrelazó sus dedos con los míos y salimos, en la calle había un mercedes negro esperando por nosotros.


    El chofer nos abrió las puertas y entré yo primero. Cameron rodeó la otra puerta y se sentó mi lado.


    —¿Dónde me llevas?


    —¿Te gusta la ópera?


    Asentí.


    —Pues tengo dos entradas y después una mesa reservada para cenar, en realidad reservé el restaurante entero para nosotros dos.


    Por poco se me cae la mandíbula al suelo. ¿Como que había reservado un restaurante solo para los dos?


    —Quise hacer que esta noche fuera especial. Aunque si te soy sincero todos nuestros encuentros lo son.


    Pasó su mano sobre mi muslo encima de la tela de seda y Siento mariposas revoloteándome por el pecho.


     


    

  


  
    21


     


     


     


    CAMERON


     


    Un pequeño revoloteo de ansiedad comienza en mi diafragma cuando veo que Gabi saluda con mucha confianza al guardia que había en la entrada del teatro. A él le brillaron los ojos cuando la reconoció y ella se echó a sus brazos como si fuera lo más normal del mundo.


    En ese instante me di cuenta de que no quería que nadie la tocara, que ningún otro hombre acariciara el cuerpo que yo toco, ni que disfrutaran de la sonrisa que les dedicaba. Por un momento sentí una opresión en el pecho que no me dejó respirar, queriendo sacar al animal que tenía dentro. Por primera vez en mi vida me sentía celoso a rabiar.


    Miré con el ceño fruncido al tipo que ella aún abrazaba y que él le pasaba la mano sobre su espalda. Luego ella le dio un beso en la mejilla y la rabia se apoderó de mi sentido común. De mi lado racional.


    —Estás guapísima, enana, no me dijiste que tenía entradas, te hubiera ayudado a conseguirlas a mitad de precio.


    Iba a lanzar puñetazos a diestro y siniestro hasta que ella se acercó a mí de nuevo y me presentó.


    —Hermanito, te presento a Cameron— él me inspecciona de arriba abajo y yo hago lo mismo con él—, Cameron él es mi hermano Fran.


    Di por asentado algo que no era. Me relajé y saludé al hombre que miraba a su hermana sin entender nada.


    —Él es...— se queda callada porque no sabe cómo presentarme frente a su hermano. De hecho, la entiendo no había hablado de lo que teníamos o lo que queríamos que tuviésemos.


    En principio solo iba a ser una noche y ya, pero ahora no quería que quedara solo en eso.


    —Es un buen amigo— dijo al fin y ese no era lo que queríamos que fuéramos.


    —Encantado— me extiende la mano.


    Jamás pensé que su hermano trabajara de segurata en el mismo teatro donde iba a cantar una cantante muy famosa de ópera que siempre disfruto de su actuación.


    Al llegar a nuestros asientos le susurro al oído:


    —No me avisaste que tu hermano trabajaba aquí.


    —Quería ver la cara de póker que se te quedaba cuando me vieses abrazada a él. Quizás te haya dado de tu propia medicina, aunque lo que sentí yo no era lo mismo que sentiste tú. Tú dejaste que me creyera que había otra esperando por ti incluso cuando me follabas, yo solo dejé que sacaras conclusiones falsas durante dos minutos.


    Me muestra una sonrisa cínica y entendí. Tenía razón no iba a contradecirla.


    El restaurante se encontraba en uno de los rascacielos más altos de la ciudad. Las vistas eran increíbles y teníamos el lugar solo para nosotros dos. Mi meta era impresionarla y creo que lo estaba consiguiendo.


    —Escoge la mesa que te plazca— le dije mientras pasaba mi mano sobre su espalda.


    —Esa— señaló a una que estaba junto a unas vistas increíbles de Madrid.


    —¿Qué quieres beber? — pregunté cuando el camarero llegó a nosotros— ¿o es que no te gusta beber también en restaurantes? — le guiñé el ojo.


    —No podría decir que no a un vino tinto, aunque quisiera.


    —La mejor botella que tengáis— dije al joven que nos estaba atendiendo.


    Gabi miraba con admiración el lugar y yo la miraba a ella como si no me importara nada más en ese preciso momento.


    —¿Hablaste con tu hermana? Hoy es mi día libre así que no llamé a la clínica para saber cómo pasaron la noche el bebé y ella.


    —Sí, fui a verla a la hora del almuerzo y está muy bien. El pequeño Cam está menos hinchado y más bonito.


    Sonrió y asintió.


    —Te queda muy bien ser tío. Y supongo que Cam viene de Cameron. Le pusieron tu nombre.


    —Así es, y me siento orgulloso de ello.


    —Pues ya sabes tito Cameron, a consentir a Cam.


    —Eso a un me marea un poco, pero todo es cuestión de tiempo.


    —Tiempo fue lo que no tuviste cuando te diste cuenta con el primer llanto de tu sobrino que querías buscarme y prometerme que no me romperías el corazón.


    Lo que más me gustaba de ella es que no se andaba con rodearos.


    —Me di cuenta de que la vida consistía en instantes como los que tuvimos tú y yo, o cuando nació Cam. O cuando logramos alcanzar lo que nos proponemos. Me di cuenta de que la vida está hecha de promesas que hacemos y no nos damos cuenta. Y joder, Gabi. Quiero que esta vez sea diferente.


    —Sigo pensando que no soy tu tipo.


    —No eres mi tipo, pero bien que me la pones dura— abrí levemente los labios—, creí que no eras mi tipo porque nunca había conocido a una mujer tan extraordinaria como tú. Estar contigo me llena emocionalmente y me desafía mentalmente, poner a prueba mis pensamientos y eso hasta ahora solo lo has conseguido tú.


    —¿Que propones con esto? Te vas en tres días.


    —Me voy en tres días, pero no quiero dejar de tener contacto contigo, es más quiero todo lo que estés dispuesta a darme.


    —No funcionará.


    —Intentémoslo.


    —La distancia no es buena para una relación.


    Guardo silencio.


    —Hoy en día existen las videollamadas, los mensajes instantáneos y por si fuera poco podría venir a verte un finde semana o hacer una escapada cada vez que pueda.


    Me sonríe y le brillan los ojos. ¿Que estaba haciendo?


    —Entonces ¿quieres una relación de pareja?


    Su cuestión me hace pensar un segundo que si era eso lo que realmente deseaba.


    —Sí— admito, siendo lo más sincero que pude.


    —Quiero conocerte más. Llevar lo nuestro a otro extremo y ser alguien en tu vida. Al igual que quiero que seas alguien importante en la mía. Porque quiero derribar esos muros que hay a mi alrededor y dejarte entrar.


    No dice nada y el camarero llega con nuestra cena.


    Siento los nervios en la boca del estómago.


    —Me asusta que las consecuencias con lo que conlleva ser tu pareja me vuelvan a cambiar la vida.


    —¿Te asusta para bien o para mal? — cuestioné intrigado.


    —Me asustan en todos los sentidos.


    Suspiro.


    —Dime que sientes por mí. Que le pasa a tu cuerpo y a tu mente cuando estás conmigo o cuando piensas en mí— le pedí que se sincerara conmigo.


    —Yo...
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    ¿Podría salir una relación de un encuentro casual en medio de un vuelo? Incluso puede parecer surrealista, pero era real.


    Me he machacado para no aceptar su oferta mientras él hablaba y hablaba.


    —Me siento bien contigo, segura e incluso cómoda. Me siento feliz y afortunada por ser yo la que derribe esos muros y me dejes entrar a tu vida. Me gusta que me hayas prometido que no me romperías el corazón y que estés dispuesto a cumplir. Me gustas muchísimo, Cameron y si tuviera que dar la oportunidad al amor creo que tú eres la mejor opción.


    Noté como se le ensanchó el pecho.


    —Lo quiero todo a su debido tiempo— dijo y cogió mis manos que yacían sobre la mesa y las besó—, ¿entendido?


    —Sí. Yo también lo quiero todo. Regresemos a esos pasos que nos saltamos hace cinco días. Vayamos más lento y seguros.


    Asintió y sonrió. Oficialmente me acabo de convertir en la novia del reconocido y multimillonario Cameron Connor.


    Un escalofrío me recorrió la piel y era inefable lo que florecía en mi interior.


    La cena transcurrió entre susurros y secretos, Cameron me contó muchas cosas de su infancia y yo sonreía por cada mueca que hacía al recordar su vida de niño.


    Quizás la vida sea esto y las casualidades son parte de la vida. Tal vez los momentos especiales llegan sin ser esperados y por eso acabamos decepcionados cuando tardan en llegar que cuando lo hacen ya no creemos en ellos. Pero lo único que sé ahora es que, quiero vivir mi historia de amor con Cameron pese a nuestras diferencias, pese a que él sea alguien importante y yo una empleada con titulación que llega a finales de mes por arte de magia. Fuera como fuese era mi momento de vivir la aventura de mi vida.


    Acabamos en mi habitación desnudándonos y haciendo lo que más nos gustaba hacer con nuestros cuerpos, darnos placer.


    Esta vez el sexo con él no fue animal ni salvaje, sino más bien romántico y lento.


    Me llamó cariño, porque así lo sentía y no porque esté alguna señora cotilla mirándonos.


     


    —¡Buenos días! — me pilló mirándolo mientras dormía.


    Nerviosa aparté la mirada e iba a salir de la cama, pero él fue más rápido y me encerró entre sus brazos y me besó.


    —No tengas prisa. Ahora me toca a mi mirarte y saborearte— hunde su rostro en mi cuello y me besa suavemente haciéndome cosquillas— te gustó verme dormir, ¿eh?


    —Sí— me rio—, y también por tus ronquidos.


    —Yo no ronco— alza su mirada azul hacia mi rostro y se da cuenta de que le estaba vacilando.


    Me bloquea con su cuerpo contra la cama y luego se inclina para morderme el labio y hacer que me retuerza de placer al sentir su miembro contra mi vientre, duro y listo para darme placer, aunque su boca ya lo hacía al besarme por todo el cuerpo.


    —Me voy a acostumbrar a despertarme todas las mañanas contigo y cuando me vaya lo pasaré mal— dice mientras sigue pasando sus labios sobre mi piel—. Además, dejar de ver a mi novia será una gran tortura.


    Me encanta cuando se dirige a mi como su novia.


    —Más a nuestro favor— intento que no se instale esa nostalgia entre los dos porque se va dentro de veinticuatro horas—, así cuando nos volvamos a ver el reencuentro será más intenso.


    —No necesito extrañarte para que sean intenso nuestros encuentros.


    —Nos acostumbraremos a ello—gimo al sentir como su lengua se colaba entre los pliegues de mi sexo.


    —Por poco tiempo— aclaró y empezó a soplar sobre mi clítoris y me estremecí de placer. Era un maestro del sexo y su experiencia me decía la poca vida sexual que tuve a mis veintiocho años.


    Arqueé la espalda y sentí la aproximación del orgasmo mañanero que estaba a punto de sacudirme gracias al hombre que tenía entre mis piernas.


    —Cameron— grito su nombre, pero cuando ve que estaba a punto de alcanzarlo se detiene y de golpe se introduce dentro de mi cuerpo en una sola zancada.


    Se me erizaron los pelos de la nuca y me embiste hasta el fondo y en menos de dos minutos los dos alcanzamos el clímax.


    Se dejó caer sobre mí y me miró a los ojos.


    —¿Uno más?


    —No, porque llegaré tarde al trabajo. Además, hoy le darán el alta a tu hermana. Me gustaría estar ahí cuando eso suceda.


    —Está bien, ¿quieres que te acerque?


    Negué y luego rodeo mis brazos sobre su cuello para besarlo.


    —No es necesario, pero si quiero que vengas a verme esta tarde. Aunque sea por una hora. La llegada de tu sobrino a casa será emotiva además de que estarás con tu familia. Pero quiero compartir contigo las últimas horas que nos quede juntos.


    —Cariño, aunque regrese a Nueva York nada cambiará. Te estaré molestando casi todo el día con mensajes de texto y llamadas.


    Me alivio por eso. Porque esta vez no iba a ser como fue la última vez. No habrá un adiós.


    Asentí.


    Acabamos haciéndolo de nuevo bajo la ducha y luego se despidió de mi cuando salimos los dos a la calle.
Él se fue con el chofer y yo en mi coche.


    Mi amiga ya estaba por terminar su turno cuando me crucé con ella en el pasillo.


    —¿Es oficial? — preguntó al ver mi gran sonrisa. Como me conocía.


    Asentí llevándome la mano a la boca para ocultar mi felicidad.


    Ahogó un grito y me abrazó.


    —Parece buen tipo.


    —¿Lo has conocido?


    —Sí, ayer cuando vino a ver a su hermana a la hora del almuerzo. Deduje que era él porque su madre le llamó por su nombre.


    Ladeé la cabeza.


    —Está para mojar pan y todo lo que quieras.


    Me despedí de ella.


    Sobre las once tenía en mano el alta de Lily. Pero cuando fui a su habitación jamás pensé que me encontraría con Cameron y su perfecta sonrisa. Ya no llevaba la ropa de esta mañana que fue la de anoche, sino que llevaba puesto un chándal y unas deportivas. Está igual de guapo con lo que decidiera ponerse.


    Saludé fingiendo indiferencia y después miré el rostro de Lily que me sonreía.


    ¿Qué pasa aquí?


    —Mi hermano quiere cargar a Cam, ¿le puedes enseñar cómo hacerlo, Gabi?


    Fruncí el ceño y miré a mi ahora novio que me sonreía de lado. Óscar aguardaba en silencio mientras yo no entendía nada.


    Cogí al bebé y me acerqué a Cameron que no dejó de follarme con la mirada. ¡Basta! Le quise decir para que dejara de mirarme de esa manera frente a su familia.


    Este extendió sus brazos con cuidado y yo le pasé a su sobrino, por un instante el mundo se detuvo al verlo como disfrutaba al cargar un ser tan pequeño.


    A pocos centímetros de él me susurró muy bajito para que nadie lo escuchara—: quiero uno mío—lo incité con la mirada para que se explique—, quiero uno como este, pero mío.


    Miró al bebé y una descarga de electricidad me sacudió el pecho.
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    Había pasado una semana desde que Cameron se había marchado de Madrid. Durante ese tiempo no hubo día que no habláramos y nos dijéramos lo mucho que nos echábamos de menos.


    En menos de veinte días habían pasado tantas cosas que aún pienso si eran ciertas o no.


    Lo conocí en un vuelo a Madrid.
Conectamos en el mismo instante que tomó asiento a mi lado.
Coqueteamos como nunca había hecho yo con otro hombre.
Nos confesamos pensamientos íntimos.
Acabamos en mi piso.
Al cabo de unos días nos volvimos a encontrar en medio del parto de mi paciente. En este caso su hermana.
Hubo una cita donde me confesó que quería caminar junto a mí y claro estaba que, yo me enamoré de él muchísimo antes que llegáramos al aeropuerto de Barajas. Lo que es amor a primera vista.
Y ahora era mi novio.


    Mi móvil vibró sobre la mesa de la cocina mientras desayunaba y rápidamente supe que era él. Una videollamada.


    —Buenos días, pequeña— dijo nada más aceptar la videollamada.


    Su voz se acompasa con el ritmo de mi corazón y me hormiguea el vientre.


    su belleza me nubla el sentido. Iba vestido con traje y corbata. Su cuerpo musculoso y su alta figura le daban un atractivo a ese traje hecho al milímetro.


    —Buenos días, precioso— se ríe, siempre lo hace cuando le llamo así.


    Aún no nos habíamos dicho «te quiero» y sentí que no era necesario. Que sus actos me demuestran lo entregado que estaba en nuestra relación, pero cuando eso suceda y él me diga lo mucho que me ama, creo que ese día lloraré. Porque si por mi fuera se lo diría a cada rato, pero no quiero espantarlo.


    —Tengo la intención de que la próxima vez que nos veamos voy a conocer a tus padres.


    Me atraganto con el café.


    —¿Como?


    —Pues lo que oíste. Quiero conocer a tus padres. Me dijiste que son las personas que más amas en este mundo, pues eso, quiero conocer a esas personas que tanto ama mi novia.


    Se me sonrojaron las mejillas y mis ojos se llenaron de lágrimas cuando el sorbo de café pasó por el conducto equivocado.


    —Eso es un gran paso.


    —Lo quiero dar.


    —Vale, si eso es lo que quieres.


    —¿No estás de acuerdo?


    De la familia de él, tanto su madre como sus hermanos conocen nuestra historia y aparte de eso ya me conocen. Pero de la mía, aparte de mi hermano, nadie más lo sabe.


    —Todo lo que tenga que ver con nuestra relación estoy de acuerdo si eso conlleva a dar un paso más. Además, eso quiere decir que pronto nos volveremos a ver.


    Hace una mueca que no me gustó nada.


    —No tengo fecha de cuando bajaré a Madrid, pero espero que sea pronto. Tengo varios compromisos estas semanas que no puedo faltar, pero te prometo que haré lo imposible para que no sean más de dos.


    Últimamente promete mucho y todo lo que promete lo cumple. Mi corazón aún sigue unido y sin romperse.


    —Vale, no te estreses y cuando sea, será.


    —Tengo la novia más comprensible del mundo.


    —Y yo tengo el novio más trabajador y ocupado de toda Nueva York.


    —Tú y tus chistes.


    —Yo y mi sinceridad.


    Me encantaba oírlo reír. Era como un chute de adrenalina.


    —Tengo que irme ya, hablamos luego—dije y este asintió. Me mandó un beso y yo fingí atraparlo con la mano.
Que nunca dejemos de sentirnos como nos sentíamos en ese momento.


    No sabía lo que me iba a deparar el futuro ni tampoco si dentro de unos meses íbamos a seguir estando juntos, lo que sí sabía es que iba a exprimir todos los instantes que pasaría junto a él y si al final nuestra historia tuviera un final diferente al esperado entonces no será porque no hayamos dado todo de nosotros. Si no que no tenía que suceder.


    Aunque yo tengo Fe de que siempre habrá un nosotros.
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    ¡Esto no puede estar pasándome a mí! ¡No a mí! En medio de una crisis nerviosa, agarro la cola de mi vestido blanco y salgo corriendo hacia el jardín donde se celebraba mi boda. El cielo estaba encapotado y empezaron a caer los primeros copos de nieve. Me casé con Cameron a los tres meses de que ese «te amo» sonó como eco en mi cabeza. El día que conoció a mis padres y al salir de la cena con ellos, me sujetó de las manos e hizo que lo mirara sin pensar en nada más. Y entonces lo dijo. Alto y claro:


    —Me he enamorado perdidamente de ti, Gabriela. Te amo.


    En ese instante no solo se desplomaron los últimos muros que él había construido a su alrededor. Si no que yo volví a sentirme como el primer día que lo oí cuando me dijo «este asiento es mío» simplemente me robó la voz.


    Al cabo de unos días que pasó exclusivamente conmigo en mi piso, me llevó al norte de España y nos perdimos en una excursión en los bosques de Navarra. Y bajo una cascada de agua y las hojas cayendo a nuestro alrededor en pleno otoño. Me pidió que fuera su mujer. Que le permitiera compartir su vida conmigo y yo no pude decir que no. Porque negarme a lo que sentía por él era como taparme los ojos con un pañuelo y caminar sobre una cuerda. Tarde o temprano me caería.


    A su regreso a Nueva York la rutina volvió a ser la misma y yo caí enferma lo cual necesité antibióticos y por su puesto él volvió a subirse a un avión con rumbo a Madrid y me acompañó todo este tiempo que estaba tendida en la cama. Eso sí, cuando ya estaba recuperada, antes de marcharse de nuevo, me hizo el amor una y otra vez hasta que no quedó nada más por saciar.


    Y hoy, quince de enero le di el sí quiero a mi preciosa casualidad, al hombre más guapo que he conocido en mi puñetera vida. Pero una llamada inesperada lo volvió a cambiar todo.


    —Gabi— me llamó al seguirme cuando salí del salón de aquel lugar donde había más de doscientos invitados.


    Me llevé la mano al pecho y estaba a punto de echarme a llorar. Frente a mí y sin entender absolutamente nada, se paró.


    —¿Que ocurre, pequeña?


    Estaba muy emocionada por lo que esto pudiera representar.


    —Dios mío, Cameron. Esto es una locura.


    Se empezó a preocupar cuando caí en llanto.


    —Esto es...


    Me mira con un atisbo de duda en la mirada y me explico haciendo un enorme esfuerzo por no gritarlo.


    Hace unos días me estaba empezando a sentir mal. Tan mal que me preocupé y yo soy de prestar atención a las señales de mi cuerpo y entonces cuando las náuseas empezaron a despertarme cada mañana y los pechos me dolían con cada roce, caí en la cuenta de que llevaba sin periodo dos meses. Rara vez se me retrasaba así y menos cuando me estaba tomando píldoras anticonceptivas.


    Al cabo de dos días más porque pensaba que el retraso era por los nervios de la boda, fui al laboratorio de la clínica donde trabajaba y me saqué sangre. El problema empezó cuando llamaron a Raquel porque yo estaba in localizable (porque me estaba casando) y ella se acercó a mi para darme la buena nueva, «la notición». Claro está que no lo creí hasta que llamé yo y me confirmaron la misma información.


    —¿Estás preparado para hacer una promesa que tendrás que cumplir el resto de tu vida?


    Seguía sin entenderme. Es decir, su paciencia estaba a punto de irse al traste.


    —Gabi— su traje negro se estaba cubriendo por el blanco de la nieve. Al otro lado de la puerta estaba Raquel y mi cuñada.


    —Al parecer otra hermosa casualidad se está cociendo en mi interior— dije con la barbilla temblando y no era del frío sino de la emoción.


    Aunque mirarlo así me hipnotizaba la línea de su cara: sus ojos azulones, la piel de su rostro recién afeitada y el olor que desprendía. Estaba radiante el día de nuestra boda.


    —Quieres decir que estás...


    Su voz se tiñe de emoción.


    Asentí llorando de nuevo. Era pronto, pero acaso lo nuestro no se dio rápido. Por ir de prisa no significaba que acabaría mal.


    Entierra la nariz y los labios en el hueco de mi cuello al ver cómo me temblaba el cuerpo.


    —Me va a tocar guardar silencio cuando estés de parto— me hace sonreír al recordar el parto de su hermana— pero por ti y por ese bebé soy capaz de aguantar cualquier cosa, mi pequeña. Esto es otro truco de magia de la vida y amo todo lo que me puedes dar. Nuestro bebé es una promesa eterna donde te juro que estaré a tu lado siempre, no me veo en otro lugar que no sea contigo. Aquí en Madrid o en Nueva York.


    Cameron y yo habíamos decidido que estaríamos viviendo tanto en Madrid como en Nueva York, aunque la mayor parte del año sea en Nueva York. Para que una relación funcione ambas partes involucradas deberían que sacrificar algo y nosotros lo habíamos hecho.


    —Yo también te prometo nuevamente que te amaré siempre, mi vida.


    Todos merecemos un amor completo, un amor que se dé de todas las formas, tanto en activa como en pasiva, tanto de día como de noche. De igual manera si estuviera lejos o cerca. Todos merecemos una oportunidad para que el destino nos traiga a esa persona que cumple con nuestras expectativas y si no estamos abiertos a aceptar casualidades pequeñas que la vida nos ofrece, entonces no estamos capacitados a hacer crecer las pequeñas oportunidades que nos encontramos por casualidad.


     


    Y una cosa puedo jurar: yo, que me enamoré de tus alas, jamás te las voy a querer cortar. FRIDA KHALO.


     


     


    Fin


    

  


  
    Agradecimientos


     


     


     


    No sé por dónde empezar, pero si tuviera que elegir el principio de esta nota de agradecimiento diría que: fue una historia nacida una mañana de domingo. Esa misma tarde me puse a escribir sin parar y cuando la concluí me sentí como si todo lo imaginado hubiera ocurrido de verdad. Quizás haya pasado en algún rincón del mundo y yo sin darme cuenta estaba contando la historia de alguien. No sé, fuera como fuese estoy agradecida por haber llevado a cabo una historia de amor que no se cocinó a fuego lento, porque el amor a primera vista si existe, porque el tiempo no lo es todo para decidir pasar el resto de tu vida con alguien. A veces solo lo usamos como excusa. Pero lo que, si se es que, Gabi tomó la decisión correcta y Cameron hizo lo mismo. Ambos se esperaban sin saberlo y el destino los unió.


    Tú y yo, y el vuelo a Madrid.


    Mil gracias.


    Dulceee25
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